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PROLOGO 


Frecuente ha sido la crítica hecha en tiempos pasados a la 
falta de orientación en el manejo de los asuntos internacionales 
de Bolivia, crítica que involucraba este otro concepto: la falta de 
unidad o, dicho acaso con más propiedad, la ausencia de conti- 
nuidad en la política internacional boliviana. Esa crítica tenía en 
su favor numerosos ejemplos que demostraban las contradiccio- 
nes en que había incurrido el país en la defensa de sus intereses 
sosteniendo tan pronto un punto de vista como el absolutamente 
contrario. 


Defecto ha sido éste y puede que aún se siga repitiendo, 
del cual a quienes primero se hacía responsable era a los hom: 
bres, bien sea en lo individual, es decir a la poca capacidad, pon- 
deración o talentos de quienes dirigían los negocios internacio- 
nales, o bien en lo colectivo, a la falta de disciplina mental como 
característica racial y cultural del pueblo boliviano. Se ha dicho 
de éste que es un pueblo sin memoria. 


Pero pocos se habrán detenido a pensar en que si bien los 
. dichos defectos que se traducen en la falta de orientación o con- 
tinuidad, puedan ser directamente atribuibles a las condiciones 
en sí de inteligencia o del espíritu, dependen también, en mucha 
parte, de circunstancias materiales; dicho de otro modo: que 
tanto esa inteligencia y ese espíritu, aunque en sí de esencia in- 
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material, pueden ser, sin embargo, apoyados, ayudados en facto. 
res puramente materiales y prácticos. El plinto de la estatua mo- 
ral —parafraseando un concepto aproximado de Ortega y Gasset-— 
es siempre la carne, es la materia en fin. 


Cabe señalar, por vía de simple ejemplo, las consecuen 
clas que la falta de un medio puramente material, tiene en el or. 
den moral, o sea, en la ya dicha ausencia de unidad y homogenel: 
dad de la política internacional de Bolivia. Nos estamos refiriendo 
a la inexistencia de un archivo perfectamente ordenado y clasifi 
cado que sea el hilo conductor, el guión de una política dada, de 
un pensamiento nacional, de una aspiración, en última instancia 
Faltando esto no es nada raro que llegado un hombre a la direc: 
ción internacional —y prescindiendo en absoluto de sus condicio. 
nes personales que puedan ser las más óptimas—, al abocarse a 
la solución de un determinado asunto, no encuentre ninguna do 
cumentación o registro en que pueda apoyar la actitud o la solu 
ción que le tocará asumir; no hallará la referencia a la cual aco 
modarse para dar a su obra un sello de homogeneidad, de conti. 
auidad con lo históricamente consumado. ¿Cuál el camino para 
dicho hombre en este trance? Ningún otro que atenerse a sus 
propios talentos, a sus personales convicciones y, por último, al 
mudable y frágil eslabón de su memoria. Nada raro pues, que con 
ser tales recursos personales muy valiosos y estimables, deter: 
mine sin embargo, una actitud absolutamente contradictoria a 
todas las anteriores. De nada le servirá decir que estuvo anima: 
do de la mejor buena fe y el sentimiento más patriótico. Un archi 
vo perfectamente organizado tampoco sabe nada de patriotismo 
ni buena fe, pero los datos precisos y exactos que guardan sus 
frías gavetas ayudarán a obtener resultados de interés nacional 
más eficaces y seguros que los que sugerían la sola buena fe 
o el solo sentimiento patrio. Un buen archivo es la sabiduría his: 
tórica de un país. 
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De la falta de archivos bien organizados, se sigue como 
directa consecuencia, la ausencia de investigación histórica, la 
bor tenida tal vez como de lujo intelectual y que no entraba en la 
concepción de los antiguos organizadores del Ministerio de Re 
laciones Exteriores. Tal concepción parecía no alcanzar sino al 
funcionamiento del organismo burocrático, por una parte, y por 
otra, como la misión trascendental de una Cancillería a dar las 
directivas políticas cuya fuente Castilia se hallaba en la opinión 
pública o en el pensamiento del partido gobernante. 


Probablemente no se caía en cuenta que la investigación 
histórica viene a ser para un Ministerio de Relaciones Exteriores, 
tanto como el lazarillo para un ciego. No se llegaba a compren- 
der que no era dable exigir unidad y continuidad si no es prove 
yéndose de bien ordenados archivos donde leer el pensamiento 
de ayer, donde beber las Inspiraciones de la unidad patria, donde 
seguir, paso a paso, el proceso penoso y arduo de la formación 
nacional. El archivo mudo y frío, convertido en página viviente de 
la historia, es el agua clara donde contemplar la imagen de le 
patria retratada de cuerpo entero. 


Es con estas ideas y convicciones que en febrero del año 


pasado nos tocó sugerir al Canciller, Dr. Alberto Ostria Gutiérrez, 
y a él acoger con profunda penetración y sagacidad, la idea de 
la fundación en la Cancillería de un Centro Boliviano de Investi 
gaciones de Derecho Internacional, constituido exclusivamente 
por los funcionarios con el objeto de fomentar entre ellos el ca 
tiño por la investigación de nuestra historia diplomática e inter 
nacional. Decíamos en ese entonces, que esta labor debería ser 
un complemento necesario a la preparación del aspirante a la 
carrera diplomática. Este no debería creer que su formación está 
concluida con saber el Derecho Internacional Universal, o las 
formas de protocolo, sino se empapaba al propio tiempo, del 
Derecho Internacional de Bolivia, el que emerge de la propia ex 
periencia nacional. No propugnábamos el aprendizaje de este 
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Derecho en uno de los tantos textos nacionales que para el caso 
existen; sino en el estudio emprendido por iniciativa propia, por 
personal dedicación y búsqueda de documentos en las bibliote. 
cas nacionales o en el archivo del Ministerio. Este último perma- 
nece muy poco explotado todavía, esperando el conjuro de hom 
bres que como el autor del trabajo que hoy publica la Cancille- 
ría, le arranquen secretos y hagan escuchar voces que en el si. 
lencio de los infolios están guardados. 


Creímos también, al tiempo de propugnar la fundación de! 
Centro, que esta clase de obra personal de investigación, contri 
buiría grandemente a la educación de la disciplina mental, tar 
necesaria a todo hombre, cualquiera que sea la profesión a que 
se dedique, y tan útil para quienes abrigan la noble aspiración de 
ser los diplomáticos de mañana. ] 


Pensamos, del mismo modo, que conjuntamente con esta 
obra de estudio de la historia, el Centro Boliviano de Investiga 
ciones de Derecho Internacional de la Cancillería debía abocarse 
a la organización del archivo actualmente existente en la Canci- 
llería, labor que sólo ha sido cuestión de tiempo el no haberla 
realizado aún. 


Primer fruto del Centro es la obra del Dr. Humberto Váz 
quez Machicado que en este volumen se publica. Conocido de 
sobra en Bolivia por sus dotes de historiógrafo y estudioso serio 
sujeto a disciplinas modernas adquiridas en sus largos-años de 
estada en Europa y el constante acrecentamiento de su. cultura, 
ofrece hoy LA DIPLOMACIA BOLIVIANA EN LA CORTE DE ISA 
BEL Il, meritorio estudio que el centro de Investigaciones se ha 
ce un orgullo en presentar como sólida contribución a la culture 
del país y, especialmente, producto de una manera de entender 
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la diplomacia como profesión de estudio, de inquietud espiritual 
y dedicación de la mente. 


El Dr. Vásquez-Machicado realizando la mejor parte de los 
objetivos del Centro, ha preparado su trabajo con base de los 
documentos existentes en el Archivo de la Cancillería. Se ha en-. 
cargado pues, de hacer, primero, una palmaria demostración de 
sus agudas dotes de investigador y, segundo, el grande aporte 
que significa para la diplomacia boliviana, vale decir para su orien- 
tación, el estudio de la historia de las relaciones internacionales. 
Sabias lecciones guardan, en este orden los archivos nacionales 
y el autor lo evidencia con su enjundioso ensayo 


La Paz, 1* de abril de 1941. 


Humberto Palza $. 


Presidente del Centro Boliviano de investigaciones de Derecho 
Internacional de la Cancillería. 
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Antecedentes de Linares. 


Una de las figuras más interesantes de la histo- 
ria de Bolivia, es la del famoso dictador don José María 
Linares; los relieves de su personalidad se perfilan en 
forma tal, que significan algo único y especial en los 
anales de esta República tan fecunda en caudillos de 
toda índole, ya civiles como militares. 


El doctor Linares era hijo del andaluz José Linares 
y de su esposa doña Josefa Lizarazu, heredera de un 
título nobiliario; el título de Conde de la Casa Real de 
la Moneda, fue creado en 1744 y le correspondía a la 
señora Lizarazu; en la época moderna lo usaba desde 
1927, la señora María Teresa de Elío y Gonzáles de 
Amezua ('). 


En 1810, ese año fecundo en transformaciones en 
la América, nació Linares en Ticala, finca cercana a Po- 
tosí la ciudad de las fabulosas riquezas; Modesto Omis- 
te indica el año de 1806 (?), pero como no publica el do- 
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cumento probatorio, fuerza es atenerse, hasta mejor co- 
nocimiento, al dato de sus familiares. El severo y enér 
gico carácter de su madre (%), asi como los rígidos con- 
tornos de las montañas que rodeaban la tierra que lo 
vio nacer, forjaron el carácter del futuro dictador. 


Tenía ocho años de edad, cuando su familia se tras- 
ladó a Chuquisaca con objeto de atender a su educa- 
ción, que había ya recibido las primeras lecciones de 
latín y humanismo del célebre e inflexible erudito don 
Domingo Zambrana. El joven alumno se distinguió muy 
pronto en el Seminario y es así que para lujo del plan- 
tel, se le hizo rendir examen ante Bolívar y Sucre en 
las postrimerías de 1825. A poco era nombrado profe- 
sor de retórica del mismo establecimiento de enseñan- 
za y después Rector del Colegio Pichincha de Potosí; 
se recibió de abogado en Chuquisaca en 1829, figuran- 
do bajo el número 570 del registro de Velasco Flor (1). 

Ya había sido auxiliar del Ministro de Instrucción 
bajo el gobierno de don José Miguel de Velasco, cuan- 
do en las elecciones de 1831, fue nombrado represen- 
tante nacional, y «en la cámara consolidó su prestigio 
de estudioso e ilustrado, traduciendo, solo el Código 
Napoleón» (*), que como se sabe es la fuente del dere- 
cho civil boliviano (4). 


Se lo encuentra de nuevo actuando en los congre- 
sos de 1834 (”) en Chuquisaca y en el de Tapacarí en 
1836 ($), y como Secretario de la Legación de Bolivia 
que suscribió el 1? de mayo de 1831, en Tacna, el pac 
to fundamental de la Confederación Perú-Boliviana (?). 
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La guerra al Perú era impopular en Bolivia (9, al igual 
que la unión, puesto que Bolivia, habiéndola organizado, 
guedaba en un plano completamente secundario (''); la 
protesta y el descontento no se dejaron esperar (") y 
los estadistas bolivianos que veían la ruina de la na- 
cionalidad en aras de la ambición personal de Santa 
Cruz y del engrandecimiento peruano sin ventajas posi- 
tivas para Bolivia, se sublevaron. en 1839 y juntamente 
con la derrota del ejército confederado en Yungay por 
las fuerzas chilenas interventoras ('*), dieron fin con la 
efímera Confederación. Linares figuró con Velasco y 
Ballivián entre los sublevados (*?). 


Nombrado Prefecto de Potosí, fue su nombre un- 
gido nuevamente por las urnas con la representación 
de su terruño al Congreso de 1839 y allí lució su orato- 
ria con aquel brillo que la distinguió. «Cuando hablaba 
en público, sobre todo, cuando peroraba a la multitud, 
sus ojos se dilataban, adquirían una brillantez extraor- 
dinaria y fascinaban: y quien sabe si muchas veces más 
que a sus palabras debió a ellos los magníficos triunfos 
oratorios que obtuvo» ('*).. En ese Congreso no vaciló 
Linares en mostrarse duro en sus expresiones y con- 
ceptos contra el General José Ballivián que estaba re- 
volucionándose contra el régimen que él mismo había 
llevado al poder. Nombrado Linares Ministro del Inte- 
rior y de Relaciones Exteriores, como tal suscribía con 
Belford Hinton Wilson, plenipotenciario de la Gran 
Bretaña, el 25 de septiembre 1840, en Sucre, un trata- 
do para la abolición del tráfico de esclavos (**). 
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Es en ese Congreso de 1839, donde comienza á 
mostrarse el carácter y la ideología del futuro dicta- 
dor. La época aquella estaba embobada con los térmi- 
nos y fórmulas de los oradores de la revolución fran- 
cesa; el idealismo del siglo XVIII, era oráculo de fe pa: 
ra esos doctores que se habían aprovechado de la eman 
cipación y se hallaban embriagados de verbalismo tal 
cual los imaginativos y fraséologos que clasifica Timón 
("). Las grandes frases, las exclamaciones líricas, los 
santos principios de la libertad y de la igualdad eran 
esgrimidos sin ton ni son por quienes apenas intulan 
su sentido ideológico e ignoraban su práctica y honrada 
aplicación ('*), 


Discutfanse en ese parlamento las atribuciones 
del Poder Ejecutivo para el caso de conmoción interna, 
atribuciones consistentes en facultades extraordinarias. 
La alharaca de la demagogia romántica se alzó invocan- 
do sus entelequias y contra ellas la fría lógica de Lina- 
res como hombre de gobierno con espíritu positivo ('”); 
Linares no era un soñador sino un estadista que veía 
muy claro las realidades y, ante el desconcierto de 
nuestra vida institucional, era ante todo y sobre todo 
partidario del principio de autoridad (%). Al abogar por 
las facultades extraordinarias, decía en la 79?. sesión 
del 19 de septiembre de 1839: 


«Al tratar de defender yo las facultades extraordi- 
narias no temo se me pudra la lengua, como no teme- 
ré se me seque la mano al firmarlas si se sancionan». 
Tal como lo dijo lo hizo; cuando llegó el caso y asumió 
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la totalidad .del poder discresional, procedió en la for- 
ma como había sostenido su idea veinte años atrás; 
Linares fue siempre leal consigo mismo. A continua- 
ción decía: 


«Al ver señores, el lamentable cuadro que nos ofre- 
ce la América, parece preciso confesar que ha sido 
demasiado prematura nuestra independencia; quizá 
valiera más permanecer bajo el dominio español, quizá 
más valiera gozar las ventajas del orden, ignorando las 
de la libertad. Estamos todavía en nuestra infancia, y 
esto supuesto no podemos aspirar a una verdadera 
gloria, sin pasar primero por todos los ensayos que han 
sufrido los pueblos que hoy gozan de estabilidad; es 
necesario que haya revoluciones, que haya errores, y 
errores funestos que nos den la experiencia que tanto 
necesitamos. Pero después de arrastrar por tres centu- 
rias las cadenas de la servidumbre, dimos un salto de 
la esclavitud a la independencia y no queremos sino 
poderes flojos que dirijan nuestros destinos, autorida- 
des sin energía que no puedan producir utilidad dura- 
dera. Todos los días se mudan gobiernos como paños 
calientes; así es que no hay garantía, no hay seguridad. 
No se ha revestido al Ejecutivo del Poder necesario pa 
ra que pueda acabar con ese funesto sistema de sor- 
das maquinaciones que ha progresado tanto entre no- 
sotros» (?). 


Este lenguaje severo revela al positivista observa- 
dor de los fenómenos sociales y no al iluso soñador 
de nebulosas políticas imposibles de realizar en un 
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medio en donde todo se oponía a ello y quien sabe si 
también merecía la libertad (2). Duras son las palabras 
de Linares, pero ya en ellas se ve al dictador y a quien 
redactó el Mensaje de Valparaíso que es una lección 
de civismo y un dedo acusador para los politiqueros de 
Bolivia (%). 


Tal era la ideología de Linares; partidario del orden 
antes que de la libertad; sólo concebía ésta en el seno 
de aquel y con su garantía. Era un práctico, no un ¡lu- 
so y se ve de lejos que conocía de sobra las condicio- 
nes de vida social y política de sus conciudadanos y 
su capacidad democrática. 


A poco de pronunciar ese discurso Linares, Balli 
vián vuelve a revelarse y esta vez le acompaña la suer- 
te puesto que logra apoderarse del gobierno; invoca la 
colaboración de todos los hombres de bien, entre ellos 
Linares, quien se la niega por desconfianza de la since- 
ridad del victorioso caudillo, como por principio de leal- 
tad al régimen al cual había servido. 


NOTAS 


(1) Guía oficial de España, Madrid, 1930: 356. 

(2) Antonio Quijarro. El gobierno del dictador Linares y la Asam- 
blea Nacional de 1861. Sucre, 1899; XI 

(3) Cuando el Mariscal Sucre herido fue prisionero de la plebe 
traidora del 18 de abril de 1828. «Doña Josefa Linares, Con- 
desa de Lizarazu, puso al Mariscal una pistola bajo la almo- 
hada, por sí este acertaba, en caso necesario, a manejarla 
con el brazo izquierdo. Alfredo Jáuregui Rosquellas. Antonio 
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(4) 
(5) 
(6) 


(7) 


(8) 
(9) 


(10) 


(11) 


(12) 


(13) 


(14) 


José de Sucre, Héroe y Sabio, Mártir y Santo, Cochabamba, 
1928; 272, 

Luis Paz. La Universidad Mayor Real de San Francisco Xavier 
de la Capital de los Charcas, Sucre, 1914; 400. 

Alcides Arguedas. La Dictadura y la Anarquía, Barcelona, 
1926; 5. 

Luis Ballivián Saracho. «Las transformaciones modernas del 
derecho civil y el estatismo de nuestra legislación», publica: 
do en Revista Jurídica, La Paz, 1938, N* 2 

Fue miembro de la 4* Comislón y Secretario; Redactor de la 
Cámara de Representantes del año 1834, La Paz, 1919; 4 y 
39, Secretario del Congreso; Redactor del Congreso Nacio- 
nal del año 1836; La Paz, 1919: 63. 

Redactor del Congreso Nacional del año 1836; La Paz, 1919. 
Oscar de Santa Cruz. El General Andrés de Santa Cruz, Gran 
Mariscal de Zepita y el Gran Perú, La Paz, 1924;417. 
Mariano Enrique Calvo. Correspondencla Arivada: con el Ge- 
neral Santa Cruz, en copia inédita. 

«La Confederación, tal como la implantó Santa Cruz, era 
completamente desventajosa para Bolivia: 1*) Porque su 
representación en la Dieta era absorbida por la representa- 
ción doble del Perú; 2?) Porque entre ambos pueblos había 
antagonismo de sentimientos imposible de modificarlos: y 
3%) Porque en todos sus actos demostró Santa Cruz com- 
pleta predilección por el Perú aun en contra de los bolivia- 
nos» Pedro Kramer B. Historia de Bolivia, La Paz, 1894;202. 
El Congreso boliviano el 28 de septiembre de 1837 dio cuen- 
ta que en sesión reservada se había rechazado el pacto de 
Tacna. Redactor del Congreso Nacional de 1837, La Paz, 1920; 
925, 

El 20 de enero de 1830. Véase Marlano Felipe Paz Soldán. 
Historia del Perú Independiente, Buenos Aires, 1888:265. 
Alcides Arguedas. Historia general de Bolivia, La Paz, 1922; 
105. 
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Carlos Walker Martínez. El Dictador Linares, Santiago, 1877; 
12, 

José Rosendo Gutiérrez, Colección de Tratados y Conven- 
clones celebrados por la República de Bolivia con los Esta» 
dos Extránjeros, Santiago, 1869;84. 

Visconde de Cormenín. Libro de los Oradores: París, 1872; 
27 y 31. 

«No solamente están exaltados, sino que tlenen necesidad 
de exaltación, y como el bebedor que una vez caliente bus: 
ca los licores fuertes, dirfase que se afanan por arrojar de 
sus cerebros los últimos restos de sangre fría y de buen 
sentido. Gustan del énfasis, de la retórica a gran orquesta, 
de los trozos de elocuencia declamatoria y sentimental» 
Hipólito Taine. Los orígenes de la Francia contemporánea, 
Madrid, s/f., vol. Il, 138. 

«Le gouvernement étant la chose pratique par excellence, 
le romantismo y est tout a fait déplacé». Ernest Renan: L 
Antechrit, París, s/f., 124, 

«Obedite praepositis vestrls, et sublacete els» S. Paulo. 
Epistola ad Hebroeos, cap. XIII, v. 17. (Obedeced a vuestros 
superiores y sed sumisos a ellos). 

Redactor del Congreso Nacional de 1839,-La Paz, Vol. | 
508 y sig. ; 

Nur der verdient sich Frelheir wie das Leben. 

Der Tagllch sie erobern muss. 

Und so verbringt, umrungen von Gefahr, 

Hier Kindhelr, Mann und Greis sein túchtig Janr». 

J. W. Goethe, Faust; Zweiter Teil, V Akt. 
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a 
Viaje a Europa. Ministro en España. 


Linares emprendió el camino del destierro; lo 
hacía por primera vez y esa amarga ruta habría de re- 
correrla muchas veces, sin que jamás se doblegara su 
carácter hecho a todas las pruebas. La enfermedad 
que habría de aquejarle en toda su vida y le arrancaría 
temprano de este mundo, ya comenzaba sus primeras 
dolorosas manifestaciones. Buscó alivio para su cuer- 
po atormentado y paz para su espíritu de luchador en 
las apacibles playas de Valparaíso, allí donde años 
después —exactamente cuatro lustros—, habría de 
cerrar los ojos para siempre, amargado hasta lo infini- 
to con la tragedia de la ingratitud y la perfidia más ne- 
gra con que le pagaron sus inmediatos colaboradores 
(9. : 

Otras preocupaciones vinieron a agitar su espíri- 
tu, y esta vez de orden privado. Su madre pertenecía 
a la familia Rodrigo, de Navarra y los cuantiosos bie- 
nes de sus antepasados estaban en peligro;. urgente 


a A 


HUMBERTO  VAZQUEZ-MACHICADO 


era el ocuparse de sus intereses; Linares se embarcó 
para Europa y se constituyó en esa misma Navarra de 
donde provenía su abolengo. 


Allí Linares «se convirtió en abogado y se hizo 
oir con gusto en los estrados de aquellos tribunales, 
dejando recuerdos de su elocuencia notable y obtenien- 
do las reparaciones reclamadas y la posesión tranqui- 
la de sus legítimos intereses» (?). 


Joven, arreglados los asuntos económicos de su 
familia, y sin mayores preocupaciones ni compromisos, 
Linares viajó por España, Francia, Suiza e Italia, estu- 
diando siempre e interesándose por los aspectos poli- 
ticos y culturales de los países que visitaba. Arguedas 
dice que aprendió a hablar el francés, cosa no muy difí- - 
cil para quien tenía la sólida base del latín y una gran 
voluntad de estudio. 


El mismo autor agrega que «al volver a Madrid tu- 
vo la gran sorpresa de encontrar el título de Ministro 
Plenipotenciario de Bolivia en España con que lo hon- 
ró su adversario don José Ballivián, entonces en el apo- 
geo de su renombre militar y amigo de favorecer a los 
estudiosos, artistas y hombres de talento con tal de 
que se mostraran sumisos a su poder y no se mezcla- 
ran en aventuras subversivas» (2%). 


La aseveración de Arguedas es errónea; desde 
mediados de diciembre de 1845, don José María Lina- 
res hallábase en Florencia y fue allí donde recibió su 
nombramiento de Plenipotenciario en España, remitido 
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desde París por el entonces Teniente Coronel Narciso 
Campero, nombrado Secretario de dicha Legación (?). 


La carta de Linares de Florencia, lleva 15 de febre- 
ro y está dirigida al Ministro de Relaciones Exteriores 
de Bolivia y en su texto se revela la franca sorpresa 
que le embarga al recibir tal nombramiento de parte 
de aquel a quien tanto había combatido. Su propio. es- 
tilo así lo demuestra: «Tan honrosa distinción al paso 
que de la manera más viva ha motivado mi gratitud ha- 
cia S.E. por cuanto lo miro con un rasgo de elevada no- 
bleza en él, me llena de confusión, al considerar, que 
me falta el talento y las luces necesarias, para corres- 
ponder satisfactoriamente a ella». 


Aunque no constan las instrucciones de su misión, 
el propio Linares en esta nota se refiere al objeto de 
ella cuando dice que en su calidad de Plenipotenciario 
deberá negociar «con el Gobierno de España el reco- 
nocimiento de la independencia de nuestra patria y un 
tratado comercial» (*). 


Faltan algunas notas signadas con los números 2 
y 3, las cuales sin duda contenían algunas observacio- 
nes acerca de la forma en que venían los poderes que 
le confería el gobierno de Bolivia, ya que después de 
un interregno tan largo como el transcurso desde su 
nota |, de Florencia el 15 de febrero, aparece su nota 
5, de 18 de octubre de 1846 desde París, en la cual dice 
que con el oficio N? 4 de la Cancillería de 14 de julio, 
«quedan allanadas las dificultades que para el desem- 
peño de mi comisión encontré en un principio». 
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Sin duda en las instrucciones que se le habían im- 
partido y que no ha sido posible encontrarlas en el ar- 
chivo de la Cancillería, se le autorizaba especialmente 
para la adquisición de azogue, tan necesario para las 
minas de Bolivia. (?) pues consulta Linares si suscri- 
biría el convenio de comercio en el caso que el gobier- 
no español se negase a vender azogue a Bolivia. 


Además, en oficio de la misma fecha 18 de octu- 
bre de 1846, señalado con el número 6, indica que re- 
cibió el Secretario Campero 4.000 pesos a cuenta de 
sus sueldos, y espera que se le envie más dinero, pues 
dicha suma «para nada me alcanza». Linares había res- 
catado la fortuna de sus antepasados, pero ella no per- 
tenecía sino a su madre, viva aún, razón por la cual no 
puede disponer de recursos abundantes, puesto que 
declara en la misma nota: «no tengo fondos particula- 
res de qué disponer». Puede también, que teniendo y 
disponiendo de fondos, simplemente considere una 
ayuda el sueldo del gobierno y hace esa observación 
para que no se lo deje impago y abandonado en tierras 
extranjeras. 


NOTAS 


(23) Entre otras fuentes, se halla su texto en R. Sotomayor Val. * 
dés. Estudio histórico de Bolivia bajo la administración del 
Jeneral D. José María Achá, Santiago, 1874; 469, 

(24) Al juzgar el golpe de estado del 14 de enero de 1861 que 
derrocó al dictador, dice un historiador «La moral política 
y la justicia histórica habrán de condenar ese hecho, por 
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(25) 
(26) 
(27) 


(28) 
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las condiciones en que se llevó a cabo y por la profunda 
perversión moral que fue su determinante consejera. La 
traición no creó jamás nada duradero ni noble ni en la es: 
fera privada ni en el orden de los negocios públicos». Al- 
berto Gutiérrez. El Melgarejismo antes y después de Mel. 
garejo, La Paz, 1918; 30. 

Walker Martínez. El Dictador Linares, 18. 

A. Arguedas. La Dictadura y la Anarquía. 9. 

Severino Campuzano. Psicología de dos gobernantes, La 
Paz, s/f., 60. 

Todas las notas de Linares que se citan se hallan en el ar- 
chivo del Ministerio de Relaciones Exteriores. Correspon- 
dencia recibida. Europa, 2-4; A.B.; España, 1846-1881-1882- 
1884. 
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Ideas monárquicas en América 


Proclamada la emancipación en Hispano-América, 

la frecuencia casi cotidiana de las revueltas en los di- 
versos países que se constituyeron en naciones libres, 
llegó al extremo de convertir la Presidencia de la Re- 
pública en el más elevado grado del escalafón militar, 
ya que todos los generales, las más veces, con más 
coraje que talento, creíanse capacitados para gober- 
nar y prevaliéndose de las bayonetas de sus batallo- * 
nes, asaltaban el poder, para ser derribados de él por 
la fuerza de las mismas armas capitaneadas por algún 
otro jefe de iguales o peores condiciones que el derro 
cado (*%). 


El gobierno era tal que en muchos espíritus co- 
menzó a entrar la idea de que la emancipación fue pre- 
matura para estos países que no se hallaban aún ma- 
duros para la vida libre y para gozar la forma republi- 
cana y la de sus democráticas instituciones; (*) pen- 
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sábase que estos pueblos, como base indispensable de 
progreso y bienestar, necesitaban de estabilidad y or- 
den y que en la forma como se desarrollaba la vida po- 
lítica ello no era posible sino adoptando la forma mo- 
nárquica (*). 


Interesante es al respecto reconocer la opinión de 
un diplomático de ese entonces, quien en correspon- . 
dencia confidencial a su gobierno, pinta el estado caó- 
tico de la América y cómo el pensamiento monárquico 
se insinúa en los pueblos ante el fracaso de la Repú- 
blica. Se trata del internuncio apostólico en Colombia, 
con residencia en Bogotá, Monseñor Balufi, Obispo de 
Bagnorea y después elevado hasta el cordenalato (*). 
Aunque su relato se resiente de apasionamiento, no 
por eso deja de tener valor como documento demostra- 
tivo del caos político e institucional de la América, pues, 
como afirma, lo que retrata no es sólo el estado de co- 
“sas en Colombia, sino el de todas partes de América 
que es más o menos igual. Manifiesta que hay dos par- 
tidos, uno que apoya al entonces Presidente de Colom- 
bia, José Ignacio Márquez, y otro del mandatario que 
fue del mismo país, don Francisco de Paula Santander; 
y que ambos bandos se atacan con furia y zaña. Agre- 
ga: 

«Existe además un tercer partido que es el más 
numeroso, el cual claramente dice que después de la 
expulsión de los españoles, la desgracia fue la heren- 
cia de estos pueblos; huyó la riqueza, la paz, la moral 
y el orden; no han tenido ni tienen un hombre que sepa 


+ DE in 


LA DIPLOMACIA BOLIVIANA EN LA CORTE DE ISABEL !l 


dirigir la cosa pública y es una verdad absoluta que 
tampoco tiene un hombre de talento, porque los pocos 
sabios. educados bajo el dominio español han muerto, 
y aquellos educados desde 1810 a la fecha, no han es- 
tudiado y si han demostrado alguna inteligencia, ha 
sido sólo para la intriga, el engaño y la maldad. Jóvenes 
francamente desenfrenados han apoderádose de los 
empleos públicos; en la.Cámara de Representantes ca- 
da año se hacen y se deshacen leyes y leyes siempre 
peores; los jueces de los Tribunales, son ignorantes y 
están siempre vendidos al dinero o al partido político; 
no se conoce ni justicia, ni generosidad, ni rectitud, ni 
religión, ni humildad. El interés y sólo el interés es el 
resorte de todas las acciones». 


«Todo esto y mucho más dicen los del tercer par- 
tido, hablando del horrible. abismo en que se halla el 
país, asegurando franca y públicamente que la Repú 
blica no puede continuar, y que el Presidente sea Már- 
quez, Santander o cualquier otro, forzosamente tendrá 
que caer. Miran hacia Europa y de ella esperan el re. 
medio a sus males; están persuadidos que en esta de- 
sordenada nación, así como en las otras repúblicas 
americanas que son poco más o menos semejantes a 
ésta, se hallan convencidos que nunca encontrarán 
tranquilidad si los soberanos de Europa no intervienen 
directamente para darles una ley y una organización. 


«Los mismos ancianos, sobrevivientes a los estra- 
gos de la revolución y que tan activamente intervinie- 
ron para sacudir el yugo español, añoran aquel antiguo 
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sistema y reconociendo el grave error cometido, se 
arrepienten y desean un nuevo régimen de gobierno, 
estando persuadidos que sólo Europa podrá dárselos. 
El clero, gran parte del cual cooperó a la revolución, 
encontrándose hoy privado de sus antiguas riquezas y 
oprimido por el Gobierno (justo castigo de Dios), abri- 
ga la misma esperanza en Europa». 


«En consecuencia, la mayoría de los americanos 
se lisojean que si se establece Su Majestad Carlos V 
en el trono de España, éste, de acuerdo con las princi- 
pales potencias europeas, podría dividir en cuatro o 
más monarquías esta América antes española: esco- 
jer los respectivos soberanos de la familia de España 
y de otras casas reinantes, y así fácilmente, organizar 
estas masas desordenadas y confusas». 


«Tal proyecto encontraría “aquí gran número de 
cooperadores y para realizarlo, no se necesitaría mu- 
cho esfuerzo, sino sólo amenazas y dinero para repar- 
tirlo entre la plebe». 


«Por otra parte, la disolución de todas estas repú 
blicas es evidente cuando se observa las guerras civi- 
les que desde la revolución hasta hoy han empapado 
estas tierras de sangre fraterna, asimismo, cuando se 
considera que todas las familias han caído en la mise- 
ria más desoladora y que invocan un nuevo orden, y 
por último, cuando se ve que no hay aquí ningún espí. 
ritu hábil que ordene estos pueblos completamente 
desorganizados» (*%). 


e 


LA DIPLOMACIA BOLIVIANA EN LA CORTE DE ISABEL |! 


Un poco exagerados son los conceptos de Monse- 
ñor Baluffi, pero con todo, son el reflejo de la realidad, 
y si esto era en 1837, diez años más tarde la situación 
había empeorado en lugar de mejorar; de allí que en 
Europa no pensarán tan desatinadamente al abrigar la 
posibilidad de instaurar monarquías en las antiguas 
colonias españolas. 


NOTAS 

(29). Véase Alvaro Alfonso Barba. Árte de los metales, La Paz, 
1939; 59, 

(30) Bautista Saavedra. La democracia en nuestra historia: La 
Paz, 1921; 86. 


(31) Juan Ignacio Gorriti. Reflexiones sobre: las causas moráles 
de las convulsiones en los nuevos estados americanos etc.; 
Valparaíso, 1836; 48. 

(32) La tendencia monárquica era antigua; para el norte, véase 
Carlos A. Villanueva. El Imperio de los Andes; París, 1911; 
52; José Gil Fortoul. Historia constitucional de Venezuela; 
Caracas, 1930, vol. |. 1930. vol. |. 626 y sig., y para el sud; 
Bartolomé Mitre. Historia de Belgrano y de la independen- 
cia argentina, Buenos Aires, 1902, vol. Ill, 6 y sig. y José In- 
genieros. La Revolución, Buenos Aires, 1918; 316. 

(33) Gaetano Baluffi, Arzobispo-Obispo de Imola, había nacido 
en Ancona el 20 de marzo de 1788; en 1836 fue designado 
Internuncio en Nueva Granada, siendo el primero de su cla- 
se constituido en las repúblicas hispano-americanas. Véase 
Notizie per Panno MDCCCL, Roma, 1851; 56. 

(34) Nota de Bogotá del 24 de noviembre de 1837, dirigida a la 
Santa Sede. Archivio Segreto Vaticano; Secretaría di Stato; 

279. Incaricato d'affari in Nuova (Granata, N* 485. 
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Pretensiones del Gral. Juan José Flores. 


La ley sálica española que excluía a las hembras 
de la Corona real directa, y que databa de 1713, fue abo- 
lida por Carlos IV y las cortes de 1789 (*), tal disposición 
permaneció secreta (*) hasta que el 19 de mayo de 1830 
y 31 de diciembre de 1832, se promulgó en toda Espa- 
ña, preveyéndose ya el próximo fin del Rey Fernando 
Vil, y las aspiraciones de don Carlos, hermano del Rey 
y desterrado en Portugal. Fernando falleció el 29 de sep- 
tiembre de 1833, dejando como heredera del trono a 
su hija Isabel Il, nacida el 10 de octubre de 1830. .Al 
punto quedó planteada la guerra civil entre «carlistas» 
y los «isabelinos» o «cristinos», ya que durante la mi- 
noridad de su hija, la reina viuda María Cristina de 
Borbón, ejercería la regencia (”). 


La conducta de la reina regente no era muy ejem- 
plar, habiéndose casado en secreto a los tres meses 
de viudez con «Agustín Fernando Muñoz y Sánchez, 
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soldado de arrogante y hermoso aspecto, a quien se 
confirió después el ducado de Riánsares» (*). 


Años después se la denunciaba de haber recibido 
coimas varias y que en un solo negocio ganó 10.000.000. 
de pesetas (”). María Ciristina fue impopular y en me- 
dio del humo de la guerra civil, se sucedíanlos moti- 
nes unos tras otros; al fin en septiembre de 1840, la 
regente abdicó y el 18 de octubre se marchó a Francia. 
El general Baldomero Espartero de los que batallaron 
en el Alto y Bajo Perú, fue designado Regente hasta 
1843 en que cayó y el 8 de noviembre del mismo año, 
Isabel Il fue declarada mayor de edad y comenzó a go- 
bernar (*). 


En estas circunstancias, apareció en Europa el Ge- 
neral Juan José Flores, quien nacido en la ciudad ve- 
nezolana de Puerto Cabello, después de destacada ac- 
tuación en las guerras y actividades políticas de la 
Gran Colombia, al disolverse ésta en 1830, ocupó la 
presidencia de la República del Ecuador, cargo que vol- 
vió a desempeñar en 1839 y nuevamente en 1843. Can- 
sado de dominar revoluciones y depuesto por una de 
ellas, al ver que su Impopularidad crecía, marchóse al 
viejo mundo, donde apenas llegado, en lugar de dedi- 
carse a los viajes, estudios o si quería a los placeres 
fáciles, sintió nuevamente la nostalgia del mando y 
volvió a conspirar. : 


El apetito del poder es un virus que inoculado en 
la sangre quita la quietud y la paz de sus víctimas, mien- 
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tras vivan añorarán siempre los oropeles del ansiado 
gobierno con todas sus torturas, pero también con to- 
do su cortejo de bajas ambiciones «satisfechas, la púr- 
pura tan desdeñada de los filósofos es un atractivo a 
cuyo embrujo, desgraciadamente, no saben resistir los 
que creen tener en sus venas sangre y pasta de caudi- 
llos, al estilo de los políticos de Hispano-América (*"). 


Desarmonías de razas aún no fundidas en el crisol 
del medio telúrico, deficiencias de educación malos 
ejemplos en la tradición del pasado, escasa moralidad 
en el presente, exceso de verbalismo y utopías, cuyo 
origen se remonta a la revolución francesa (*), tal era 
la mentalidad social y política de los jóvenes países del 
hispánico tronco nacidas. La tradición militar que po- 
nía el poder en manos de los jefes de cuerpo y el clvi- 
lismo buscando en el sable el sostén de sus bajas am- 
biciones y de sus apetitos de mando (*), habían llega- 
do a formar ya casi una conciencia de que la fuerza de 
las armas era el medio de llegar al poder y de soste- 
nerse en él (*). 


Flores era uno de estos caudillos; militar de tem- 
peramento, creía sólo en la violencia como técnica 
procedimental, cual se la ha considerado en las luchas 
de clases del presente siglo (*%), olvidando si las lec- 
ciones de la historia que demuestran que ningún go- 
bierno es estable si sólo se mantiene por la fuerza; 
«el despotismo es tan peligroso para quien lo ejerce, 
como para el que lo soporta» (*) y los pueblos no de- 
ben provocar las represiones, como tampoco el  go- 
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bierno con sus procedimientos hacer inevitable la re 
belión. 


Tres veces la Presidencia de la República es ya 
bastante para calmar cualquier ansia de figuración, pe- 
ro sin embargo Flores aún sentía la angurria del' man- 
do, de la dominación, aunque para ello deba pasar por 
todas las pruebas y por todos los sacrificios; el precio 
no importaba, lo esencial era alcanzar el ansiado solio 
presidencial. 


Si en América se pensaba en la monarquía como 
una salvación del caos político y administrativo, en Eu- 
ropa no desdeñaban la idea, ya que significaba un afian- 
zamiento de la reacción absolutista, la cual se hallaba 
en plena lucha contra el liberalismo que había comen 
zado a socavar los tronos desde la revolución de julio 
de 1830 que llevó a los Orleans a reinar en Francia (”). 


En el viejo mundo soñábase ya con la corona del 
imperio azteca, pues algunos mejicanos andaban por 
Europa ofreciéndola a todos los segundones de las ca- 
sas reinantes; a esto debía sumarse el otro trono a 
establecerse en la antigua Gran Colombia. Todo ello, 
a más de afianzar el principio monárquico, ya bastante 
minado por la propaganda ideológica significaba tam- 
bién, lo que hoy se llama «zona de influencia» a adqui- 
rirse, con las consiguientes ventajas comerciales y 
además, así se daba oficio a algunos príncipes ociosos 
que alentados por sus parásitos, podrían abrigar pre: 
tensiones a alguna corona; transportados al nuevo 
mundo, dejarían de anhelar las del viejo. 
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María Cristina de Borbón, soñaba con una corona 
para su esposo morganático, y aún mejor para alguno 
de sus hijos; el antiguo guardia de corus rehusó la del 
Ecuador que venía perfilándose y entonces la ex-re. 
gente se entregó de llenó a realizar el deseo de que 
uno de sus retoños reine en las tierras que fueron de 
sus antepasados y que los errores de un régimen y la 
imbecilidad ejecutoriada de sus gobernantes habían 
perdido para siempre. 


Apetitos de un caudillo hispano-americano por un 
lado y locas ambiciones de una reina jubilada por otro, 
se confabularon en la pretensión de atentar contra la 
libertad de un pueblo, su independencia y los principios 
que la revolución había consagrado definitivamente en 
América. 


NOTAS. 


(35) Carlos Octavio Bunge, Historia del derecho argentino, Ma- 
drid, 1930, vol. Il. 315. 

(36) Dicha anulación secreta de la ley sálica era conocida de 
don Benito María Moxo y Francoli, Arzobispo de Charcas, 
quien la esgrimió contra los doctores de la Universidad, reu- 
nidos en claustro pleno el 12 de enero de 1809, cuando con 
su famoso silogismo y sobre la base de la vacancia del tro- 
no español, consideraban que las provincias americanas 
debían proveer a su propio gobierno. Gabriel René-Moreno. 
Ultimos días coloniales en el Alto Perú, Santiago, 1896, vol. 
l, 385. 
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Rafael Altamira. «España, 1815-45», en Eduardo Ibarra Ro- 
driguez. Historia del Mundo en la Edad Moderna, Buenos 
Aires, 1913, vol. XVII, 410 y sig. 

J. Fitzmaurice-Kelly. El curso de la revolución en España y 
Portugal, en ibid. Vol. XX, 276. 

Ibid., 292. 

Martín Hume. Historia de España Contemporanea, Madrid, 
s/f., 332 y sig. ñ 

Lucas Ayarragaray. La anarquía argentina y el caudillismo. 
Buenos Aires. 1925: 138. 

Luis Alberto de Herrera. La Revolución Francesa y Sud Amé- 
rica, Valencia, s/f., 265. 

Francisco García Calderón. Les démocraties latines de !' 
Amérique, París, 1912; 344. 

Agustín Alvarez. South América, Buenos Aires, 1933; 261 
Jorge Sorel. Reflexiones sobre la violencia, Madrid, s/f., 71 
Gastón Boisssier. L'opposition sous les Césars, París, 1909; 
471 
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Linares informa sobre las pretensiones 
monárquicas del Gral. Juan José Flores. 


El doctor Linares salido de Florencia se halló en 
la capital de Francia con la intentona del General Flo- 
res que era un secreto a voces; en sus notas 4, 7 y 8, 
las dos primeras de París y la última de Burdeos, del 
18 de octubre, 8 y 11 de noviembre de 1846 respecti- 
vamente, informa a la Cancillería boliviana de todas 
las noticias que al respecto va adquiriendo. Pero es 
en su nota 10, desde Madrid, el 8 de diciembre, que 
con conocimiento pleno de toda la trama, comunica a 
su gobierno un resumen de datos sumamente intere- 
santes; dice así: 


«Como lo sabe V.G., el Jral Flores, luego que fue 
depuesto del mando, vino a Inglaterra y en Londres, 
según estoy informado por personas fidedignas, pro- 
curó ganar en su favor las simpatías del gabinete de 
San James y pasó luego a París con el objeto de ganar 
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también las del gobierno francés. Parece que ni en uno 
-ni en el otro encontró todas las que deseaba, y en con- 
secuencia emprendió viaje para esta corte, donde fue 
recibido con grandes elogios como general y como hom 
bre de Estado y como literato; elogios que le hicieron 
los periódicos ministeriales; la grandeza española y el 
gobierno recibieron igualmente con distinciones nada 
comunes y estas mismas le han sido dispensadas du- 
rante su permanencia en esta corte por la familia real. 
Alentado por semejante. acojida y penetrado a las mi- 
ras de la reina madre, empezó desde luego a dar los 
primeros pasos para la realización de su proyecto, y 
a pesar de cuanto la prensa opositora escribió sobre 
la inconveniencia y lo atentatorio de él, comenzó a ha- 
cerse el enganche de hombres bajo la protección se- 
creta del gobierno español y particularmente de la rei- 
na madre porque Flores hizo consentir a ésta que su 
objeto no era otro que establecer en el Ecuador una 
monarquía en favor de uno de los hijos de la reinajha- 
. bidos en su matrimonio con el duque de Riánsares o 
en el del hijo de don Carlos, de quien se suponía se 
contentaría con esa nueva monarquía y renunciaría por 
ella a los derechos que cree tener al trono de España». 


«Si no me equivoco, el -verdadero ánimo del Je- 
neral Flores en su expedición no había sido otro ni pue- 
de ser que el de restablecerse en la silla de que fue 
arrojado y tener a su salario un ejército extranjero, por 
medio del cual pudiese después extender los dominios 
del Ecuador, haciendo incursiones sobre el Perú y la 
Nueva Granada; pero como de otro modo no podía pro- 
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porcionarse los fondos necesarios para llevar a cabo 
empresa tan costosa y tan aventurada ni contar con el 
apoyo de este gobierno, le hizo creer lo que antes ten- 
go dicho a V.G., y como el gobierno español es de los 
que se alucinan con harta facilidad, no vaciló un mo- 
mento en prestarle su protección llevándola hasta el 
punto de licenciar soldados y oficiales de su ejército 
para que se enrolaran en el del Jral. Flores y de permi- 
tir últimamente que los enganchados ocupen uno de 
los cuarteles de Santander y vivan en él sujetos al ré- 
gimen y disciplina que se guarda en el ejército nacio- 
nal. La reina madre si no ha dado la mayor parte de los 
fondos ha prestado su garantía para la seguridad del 
pago de los tomados por Flores en Inglaterra; varios 
agentes diplomáticos de las repúblicas de América re- 
conocidas ya como independientes por la España han 
dirigido protesta al Gobierno de ésta por su tolerancia 
en la empresa y en las cortes últimas han habido dipu- 
tados que sobre lo mismo le han interpelado, sin que 
se haya obtenido otro resultado que respuestas eva- 
sivas». 


«Según el primer plan, la expedición debía compo- 
nerse de 4.000 hombres españoles en su mayoría y el 
resto de irlandeses y debía marchar por Panamá, para 
cuyo efecto pidió el Jral. Flores permiso al gobierno 
de Nueva Granada a fin de que no se impidiera a sus 
tropas el tránsito; pero habiéndoselo rehusado aquel, 
determinó Flores llevar la expedición por el estrecho 
de Magallanes, con cuyo objeto parece que también 
ofició al gobierno de Chile exponiéndole que no se 
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trataba de atentar contra la independencia ni ninguno 
de los derechos de las Repúblicas de esa parte de 
América y sí sólo de obedecer al llamamiento de los 
ecuatorianos y evitar que el Ecuador, que le debía su 
existencia política, la perdiese, amenazada como esta- 
ba por el Perú y la Nueva Granada. Ignoro si el Gobier- 
no de Chile le habrá contestado y en qué términos». 


«Las provincias vascongadas son las únicas de 
las que ha podido sacar gente Flores para su expedi- 
ción derramando oro sin tasa, ofreciendo grandes es- 
tablecimientos territoriales a los enganchados y ha- 
ciéndoles creer que la empresa era tanto más segura 
cuanto que iban a luchar con hombres cobardes (*) y 
en un país debilitado por la anarquía y cuanto que con- 
taba además con que ninguna de las otras repúblicas 
opondría la menor resistencia por el mismo estado de 
debilidad en que se hallan y porque aun cuando quisie' 
ran oponerla los respectivos gobiernos, serían estos 
sofocados por el número considerable de enemigos 
que tenían. Sin embargo de tales patrañas y de lo que 
puede el oro en manos miserables y la esperanza de 
mejor fortuna, la deserción ha sido grande, y hasta 
ahora pocos días no contaba el Jral. Flores con más 
de 1.500 hombres incluso 300 de los carlistas españo- 
les enganchados en algunos puntos de Francia y unos 
pocos de los mismos de Portugal, todos de la clase más 
despreciable y viciosa». 


En esta nota se revela Linares un agudo observador 
de la realidad circundante y que no se deja llevar por 
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las apariencias; es claro que si'Flores se hubiese pre- 
sentado en demanda de ayuda para sí, se le hubieran 
reído en su cara, pero al ver el ambiente que había 
acerca de una instauración monárquica en América, al 
anoticiarse de las pretensiones de María Cristina, há- 
bilmente resolvió explotarlas en provecho propio y así 
halló campo propicio para sus planes; pero, como dice 
Linares, la expedición la estaba preparando con el oro 
de los Borbones, en beneficio propio y exclusivo; es 
seguro que una vez triunfante en el Ecuador, hubiera 
dicho adios a sus compromisos y promesas de un rei: 
no; el poder era demasiado dulce y le había costado 
tanto, para que hubiera de cederlo otra vez. 


Confirmando ese ambiente hacia las monarquías 
americanas, está un párrafo de esta misma nota. de 
Linares que dice: «Para que V.G. pueda juzgar mejor 
sobre las miras de los varios personajes que la han 
apoyado diré también a V.G. que no es la primera vez 
que el gobierno español ha tenido el pensamiento de 
establecer monarquía en América, pues sé por el se 
ñor Valdivieso, Ministro de México residente en esta 
corte, que ya se tuvo cuando el Jeneral Santa Ana, asi- 
lado en La Habana, propuso a este gobierno fundarla 
en México; que si en Francia no se han enganchado 
franceses, si españoles y que su gobierno lo ha tolera 
do, como ha permitido el inglés que se engancharan 
unos 1.000 irlandeses. Por último diré a V.G. que si el 
gobierno español no ha prestado su apoyo a la empre 
sa con la mira del establecimiento de una monarquía, 
lo ha hecho para sacudirse por medio de aquella de 
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una porción de vagos que por esta circunstancia y por 
la de ser ciegos partidarios de D. Carlos son perjudi- 
ciales a la España». 


NOTAS 


(47) Benedetto Croce. Storia d'Europa nel secolo decimonono, 
Bari, 1932; 107. 

(48) En cuanto a la cobardía de los ecuatorianos, Flores, engaña: 
ba a sabiendas a los soldados que trataba de enganchar; en 
el ecuatoriano existe «una excepcional aptitud nativa para 
la carrera de las armas». Alberto Gutiérrez. Las capitales 
de la Gran Colombia, París, 1914; 95. 


VI 


Fracaso de la expedición del 
General Flores. 


La proyectada expedición del General Flores fra. 
casó estruendosamente; el juego de intereses y las 
circunstancias de rivalidad entre las cortes de Europa, 
favorecieron las instituciones republicanas de Améri- 
ca; el pueblo español tampoco la veía con agrado y en 
el primer cambio de gabinete, las ambiciones de Ma- 
ría Cristina dejaron de recibir ayuda oficial y antes al 
contrario se ordenó la disolución de las tropas ya acan- 
tonadas y listas a partir. 


A principios de diciembre de 1846, según la ya ci- 
tada nota 10 de Linares la «aduana de Londres pidió 
el embargo de los dos vapores y del buque de vela com- 
prados en Inglaterra para el transporte de tropas; pun- 
to que antes de decidirse por el respectivo tribunal ha 
tomado ya otro carácter, pues hoy se ventila no ya co- 
mo una contravención a los reglamentos de la aduana 
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sino a las órdenes del Almirantazgo, por las que está 
prohibido equipar buques y armarlos sin haber llenado 
ciertas condiciones que parece no se han observado 
por parte de los agentes del General Flores, y punto 
cuyo resultado según todas las probabilidades será la 
adjudicación de los buques a la Corona y por consiguien 
te que se desbarate la expedición». 


Posteriomente, en nota 14, de 4 de enero de 1847, 
informa que hasta el 21 de diciembre el juicio aún no 
había terminado, agregando que «no extrañaría que se 
devolviesen los buques a Flores porque casi todos los 
actos de la política externa de San James llevan el se- 
llo del maquiavelismo». Termina con que tales medi- 
das son venganzas de Inglaterra contra España y que 
puede ser que apoye la expedición por las ventajas 
que pudiera obtener. 


Cita Linares un artículo del «Calignis Mesanger», 
diario inglés editado en París, en el cual se dice, que 
el 17 de diciembre, por cuenta del gobierno se había 
_ vendido todo el carbón que había a bordo del «Gle- 

nelg» buque comprado por Flores; manifiesta duda de 
la veracidad de la noticia, pues el Cónsul en París se- 
ñor Antonio Acosta, nada le dice al respecto. 


Admírase Linares no de la terquedad del General 
Flores, sino de que «haya en España e Inglaterra hom- 
bres tan ciegos», que crean se acomete una empresa 
fácil de realizarla y que a quimera tan absurda sacrifi- 
quen su bolsillo». 
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El mismo día de la Inmaculada Concepción, a las 
ocho de la noche, un amigo estuvo a buscar a Linares 
y le avisó que según correspondencia recibida de San- 
tander, Flores trató de embarcar sus hombres en dos 
buques españoles de a doscientas toneladas cada uno 
que acababa de comprar y que en el movimiento de 
tropas, las de Durango emprendieron marcha a Ordu- 
ña y en este último punto se dispersaron completamen- 
te y las restantes de Bilbao, en su mayoría, siguieron 
el mismo ejemplo; agregaba la información que sólo 
quedaron al General Flores doscientos hombres y unos 
seis o siete oficiales. La noticia fue confirmada al día 
siguiente por diversas personas, así consta de la nota 
11, de 9 de diciembre de 1846. 


Sin embarao, el 4 de enero de 1847, mediante no- 
ta 14, Linares desmiente la noticia y más bien detalla- 
que 800 son los hombres con que cuenta Flores, el 
cual ha pasado por Vitoria no se sabe si con rumbo a 
Francia o a Inglaterra; agrega que las deserciones, an- 
tes tan numerosas han cesado, pues la policía persi- 
gue a los desertores y al que es aprehendido Flores lo 
manda a un calabozo, después de propinarle 50 palos, 
dato este último que pone en duda Linares «aunque no 
deja esto de ser creible porque en España se ven co- 
sas que en otras partes no»; sin embargo, considera 
que tales hechos comprometerían al gobierno de cuya 
política, a pesar de todo tampoco se fia mucho. 


Esta noticia desmentida después, de la dispersión 
de las tropas de Flores, debe haber tenido visos de 


o 


HUMBERTO  VAZQUEZ-MACHICADO 


verosimilitud, puesto que en Londres se supo tal cual 
la relata Linares el 27 de enero, por noticias proceden- 
tes de Lisboa del 16. En cuanto al General Flores, es- 
tuvo positivamente en Londres, oculto y luego regresó 
a España; José Joaquín de Mora también anduvo por 
allí, retornando luego a París; se sindicaba a este últi- 
mo de agente de Santa Cruz (%). ' 


En nota 15, del 1? de febrero de 1847, comunica 
Linares que en la Corte se ha interpelado al «Ministe- 
rio Istúriz por la expedición del Gral. Flores y la inter- 
pelación fue hecha de una manera tanto más viva, cuan- 
to que ha sido muy fuerte la impresión que ha causa- 
do aquí las medidas del gobierno peruano». Sin duda 
se refiere al decreto de represalias de 7 de noviembre 
de 1846, dado por el gabinete de Lima. 


Agrega enseguida: «La expedición del Gral. Flores 
ha muerto, y ha muerto porque llegaron a agotarse los 
fondos reunidos para ella y porque no pudiendo el Mi.- 
nistro Istúriz, resistir al clamor público, levantado des- 
de un principio contra la misma, día antes de la inter- 
pelación dio orden para que fuera disuelta y lo ha sido 
en efecto. El Gral. Flores se marchó anticipadamente 
a Londres con el objeto de proporcionarse nuevos di: 
neros y de trabajar por la devolución de los buques ' 
embargados. No. ha conseguido ni lo uno ni lo otro y 
debe estar ya de regreso a esta península, pues, según 
me dice nuestro Cónsul el señor D. José Seoane, lile- 
gó a Burdeos el 28 del que ha terminado, de paso para 
acá. No sé a qué venga ni cómo tenga valor para hacer- 
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lo. Quizá se empeñe en ello y por grande que sea el 
apoyo que vuelva a encontrar en Da. María Cristina; 
porque, habiendo tenido la primera el desenlace que 
ha tenido, ya no puede Flores alucinar como antes -ni 
hallar nuevos tontos que quieran sacrificar su bolsillo 
a una empresa la más descabellada, y porque aún cuan- 
do fuera lo contrario, volverían a alzar el grito los bue- 
nos españoles y habría que luchar con dificultades ma- 
yores que las presentadas para llevar a cabo la expe- 
dición que ha muerto». 


En la interpelación, el Ministro Francisco Javler 
Istúriz dijo: «que el gobierno nunca permitiría que sa- 
liese de España una expedición militar contra ninguno 
de los Estados de Sud América, cuya independencia 
estaba reconocida». Linares achaca estas frases al 
«aturdimiento inconcebible» en que se hallaba Istúriz 
y su gabinete por los ataques de la oposición, pero co- 
mo quiera que Bolivia no tenía su independencia reco- 
nocida, se propone reclamar una aclaración al respecto. 
Caído el gabinete Istúriz, el nuevo Presidente del Con- 
sejo y Ministro de Estado, Duque de Sotomayor y ante 
quien Linares reclamó por la expedición Flores, le ma- 
nifestó el repudio que sentía el nuevo gobierno por la 
política desenvuelta por Istúriz en este asunto y que 
fuera de haberse ordenado la disolución de las tropas 
expedicionarias, se había instruido a los agentes  di- 
plomáticos de España en América dieran a los gobier- 
nos ante los cuales estaban acreditados, amplias ex- 
plicaciones. 
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NOTAS 
(49) Sobre las relaciones de Mora y Santa Cruz, puede verse 


Marcelino Menéndez y Pelayo. Historia de la poesía hispano 
americano, Madrid, 1913, vol. 11. 280. 
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Interés inglés en las monarquías 
americanas. 


Linares entra en consideraciones de orden políti- 
co para juzgar las causas del fracaso de la expedición 
Flores y analiza no solamente los factores internos o 
aparentes, sino que entra en la verdadera raigambre 
de los hechos, buscando el verdadero origen, cual co- 
rresponde hacer a un diplomático, que más que nadie 
debetener ojo y malicia de hombre de estado. 


Es así que considera como decisiva en este asun- 
to la «política franca y noble» desenvuelta por el go- 
bierno español presidido por el Duque de Sotomayor, 
el cual se hizo eco de las protestas ciudadanas y repu- 
dió la expedición Flores, «mirándola no sólo como per- 
judicial a los intereses de España sino como un acto 
de inmoralidad indigno de un gobierno ilustrado y re- 
ligioso como el de S.M.». 
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Las protestas del pueblo llegaron a las cortes y 
provocaron la interpelación al gabinete Istúriz motiva- 
vando así que éste tenga que disolver la expedición 
pero el escándalo era tal que aún continuaba su reso- 
nancia, cual lo dice Linares, adjuntando dos números 
de El Heraldo como prueba de ello. 


No fue sólo El Heraldo quien tomó parte en este 
asunto; el 16 de septiembre de 1846, El Clamor Público 
que aparecía en Madrid, al dar la noticia del viaje de 
un comisionado del General Santa Cruz a París y Lon- 
dres; dice que ello indica estarse preparando otra ex- 
pedición contra el Perú; el 28 del mismo mes y año al 
resumir la sesión del día anterior en que hubo una in- 
terpelación de Ros de Olana acerca de este asunto, 
censura la falta de explicaciones del Ministro de Gue- 
rra; el 29 publica un discurso de Serrano, en el Sena- 
do, protestando contra la política de indiferentismo del 
gobierno ante los abiertos preparativos de la expedi- 
ción. 


Factor no menos poderoso para el desastre de la 
intentona Flores, fue el embargo y remate de los bar- 
cos por parte del gobierno inglés, con lo cual dejaron 
la expedición sin medio alguno de cruzar los mares en 
busca de sus objetivos. Las causas para esta actitud 
inglesa no escaparon a la perspicacia de Linares. 


Dice el diplomático boliviano que «Inglaterra hace 
tiempo abriga el pensamiento de establecer monar- 
quías en la América antes española, mirándolas como 
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el mejor dique que pueda oponer a los Estados Unidos 
anglo-americanos, cuyas empresas y engrandecimien: 
to ve de reojo». Desde la genial política de Canning 
($), la Gran Bretaña ha mirado con mucho interés los 
mercados de Sud América, sin importarle la forma de 
gobierno republicano que adoptaron, contentándose 
con que tengan la democracia, siquiera en el nombre. 


Pero en 1846 la cosa había variado; desde 1841 se 
hallaba en el poder Sir Robert Peel con los conservado- 
res (*) y este gabinete veía con agrado el cambio de 
instituciones al otro lado del Atlántico. Lo prueba la ac: 
titud asumida por el gobierno inglés con la expedición 
Flores. 


El Coronel Iturregui, Ministro Plenipotenciario del 
Perú en Londres, pidió a Lord Palmerston que impidie- 
se la salida de esa expedición y el Ministro de Nego- 
cios Extranjeros de S.M.B. le contestó que nada podía 
hacer y que el trámite era iniciar una gestión legal an- 
te los jueces de paz y las autoridades audaneras; en 
cuanto al pensamiento del gobierno británico al res- 
pecto, manifestó lo siguiente: «Nos el infrascrito se 
halla obligado a observar al Coronel Iturregui que el 
comercio y los súbditos británicos han sufrido en va- 
rias épocas tantos perjuicios, vejaciones e injusticias 
de las personas que de tiempo en tiempo han adquiri- 
do poder en las Repúblicas de Sud América, que el Go- 
bierno Británico vería con gran satisfacción todo cam- 
bio, mediante el cual la conducta de los Gobiernos de 
aquellos países hacia los súbditos británicos, fuese 
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más conforme con la justicia, la buena fe y con todas 
las obligaciones de los tratados. 


Torpe respuesta la del Vizconde Palmerston, dig- 
na de compararse con aquella de Abraham Konnig, Mi- 
nistro de Chile en Bolivia de fecha 13 de agosto de 1900, 
en la cual declaraba que su país se apoderó del Lito- 
ral boliviano porque valía, lo necesitaba y en virtud del 
legítimo derecho de victoria (%). Palmerston respondía 
a Mosquera, Plenipotenciario de Colombia, si acaso no 
era mejor que estos países adoptasen la forma monár- 
quica... (%) Pero otros factores de la política europea 
vinieron a modificar la actitud del gabinete inglés. 


La hermana de Isabel ll, la infanta Luisa Fernanda, 

habíase casado con el duque de Montpensier, de la 
casa de Francia, contra lo acordado con Inglaterra, 
quien asi se sintió engañada y lo que es peor recelosa 
del poderío que podría adquirir Francia y de la influen 
cia que estaba ganando. Este resentimiento fue razón 
para que Inglaterra, cambiando súbitamente de crite- 
rio, juzgando que tal expedición estaba prohijada por 
el gobierno español, consideró que era una buena ven- 
ganza el contrariar a esa Corte y la desbarató en lo que 
por su parte le tocaba. 


Termina Linares su nota del 6 de marzo de 1847, 
para decir que le fue negado el ingreso a España al Ge- 
neral Flores, quien con estas intenciones vino hasta 
Bayona; la última vez que nombra al caudillo del Ecua- 
dor, es en su nota 17, de 6 de mayo para decir que está 
en París y «aún escribe de allí a sus pocos partidarios 
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en esta Corte dándoles esperanzas de una nueva expe- 
dición: son ellas como el delirio de un fabricante». 


Hasta aquí se ha detallado la expedición Flores en 
España, según los datos que Linares comunica al go- 
bierno boliviano, amén de otras informaciones de ple- 
nipotenciarios  hispano-americanos a sus gobiernos 
respectivos; oportuno es conocer el criterio español 
al respecto. Juan Valera, notable literato, pero servil 
adulador de la dinastía, y continuador de la monumen- 
tal historia de Lafuente desde la muerte de Fernando 
Vil, merece ser oído en este asunto, para formar juicio 
completo acerca de la expedición Flores. Comentando 
las actuaciones del gabinete Istúriz, dice así: 


«El ministerio, en tanto, andaba afanadísimo en 
sus trabajos y negociaciones para los casamientos de 
la reina y la infanta. Otro asunto, digno de risá, o de 
mucha lástima, le había preocupado y entretenido tam- 
bién. Indudablemente había sido un capricho ambicio- 
so de la Reina madre doña María Cristina, a quien el 
amor maternal hubo de ofuscar en aquella ocasión el 
recto juicio y claro entendimiento de que la dotó el 
cielo. Se trató, a pesar del escarmiento de México de ' 
levantar en la República del Ecuador un trono para el 
Duque de San Agustín, hijo del de Riánsares. El Gene- 
ral Flores, arrojado de aquella república y ansioso de 
vengarse, remedando algo a Coriolano, fue quien excl- 
tó a la empresa, y quien se prestaba, como caudillo, a 
darle dichosa cima. El gobierno español debía acudir 
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al General Flores con armas, y otros recursos y con dos 
mil hombres de tropas regulares». 


«Istúriz, como tan rendido y devoto servidor de la 
reina madre, a nada podía negarse para complacerla. 
Los soldados estaban ya apercibidos. El brillante y dis- 
tinguido brigadier de E.M. don Cenón de Buenaga de- 
bía ir a mandarlos. Todo se deshizo, no obstante por 
los clamores de la prensa, que llegó a enterarse a pe- 
sar del sigilo y recato con que se había procedido; por 
el disgusto que mostró alguna parte del público, a pe- 
sar de la afición que tienen siempre los españoles a 
aventurarse en expediciones y conquistas lejanas; y 
sobre todo por las reclamaciones de Inglaterra». 


Agrega Valera que el partido progresista pretendió 
sublevar en favor de su causa las tropas que hallaban 
en Santander y Bilbao, listas para marchar a: América. 
Con todo de juzgar digna de risa o de lástima tal ten- 
tativa, la considera como «planes de engrandecimien- 
to para los semi-príncipes de la dinastía, y de rechazo 
y por manera directa para la misma España, que al ca: 
bo hubiera podido mostrar al mundo que aún tenía 
aliento para levantar tronos en remotas regiones»(*). 


A pesar del sabor cortesano del historiador, con 
sus alabanzas a la ex-regente, se nota lo indisculpable 
de la actitud del gabinete Istúriz al apoyar en la forma 
que lo hizo tan descabellada expedición, y según lo co- 
piado, la cosa era más grave aún de lo que Linares co- 
munica, ya que habían tropas regulares del ejércite 
español listas para emprender esa campaña que feliz- 
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mente fracasó antes de que hubiera ensangrentado las 
tierras de América. Si acaso llega a efectuarse, la tra- 
gedia de Querétaro se habría realizado en la América 
del Sud, con veinte años de anticipación a la de Maxi- 
miliano y con un semi Borbón... 


(50) 
(51) 


(52) 


(53) 


(54) 


NOTAS 


Véase Carlos A. Villanueva. La Santa Alianza, París, 1911. 
Ch. Seignobos. Historia política de Europa contemporánea, 
Madrid, 1916, vol. 1, 58. 

Daniel S. Bustamante. Bolivia, su estructura y sus derechos 
en el Pacífico; La Paz, 1919, 192. 

Nota de la Cancillería del Perú al gobierno argentino; Lima 
10 de diciembre de 1846. Nota de Manuel Moreno, Ministro 
Plenipotenciario de la Confederación Argentina en la Gran 
Bretaña a su gobierno, Londres, 5. de julio de 1847. 
Modesto Lafuente. Historia General de España, Barcelona, 
1890, vol. XXIIl, 32. 
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VII 


Linares informa que el General Santa Cruz 
no tuvo participación en los trajines 
monárquicos del General Flores. 


Es hora de ocuparse de un párrafo que interesa 
especialmente a la historia de Bolivia, ya que se refie- 
re a la actuación o complicidad que en tal expedición 
pudo caberle al Mariscal de Zepita, Andrés de Santa 
Cruz, Presidente de Bolivia un decenio, Protector de 
la Confederación Perú-Boliviana y uno de los estadistas 
más discutidos que ha tenido nuestra patria. 


En la citada nota de 18 de octubre, Linares dedica 
el último párrafo de sus informaciones a la parte que 
pudiera corresponderle al General Santa Cruz, a la sa- 
zón exiliado en Europa y con prohibición de pisar la 
América. Al General Santa Cruz tachábasele y aún que- 
da pendiente el interrogante, de tendencias monárqui- 
cas (%), sea sobre la base de una dinastía a comenzar 
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en él como descendiente de los incas, antiguos sobe- 
ranos de estas tierras donde naciera (%), o sea trayen- 
do un príncipe europeo (*). El párrafo de Linares dice 
asi: 


«Otro de los motivos que me han determinado a 
partir para Madrid es también el no poder saber de 
otro modo con entera certeza si el Gral. Santa Cruz tie- 
ne o no parte en la expedición; conocimiento que sin 
duda nos importa mucho y que por esto debo procu- 
rarlo, como por las presunciones que hay contra aquél, 
tal entre otras, la de haber emprendido viaje a Madrid 
con el frívolo pretexto de tener parientes en esa Corte 
y negocios que ventilar, cuando el Gral. Flores había 
empezado ya sus trabajos, y cuando él acababa de lle- 
gar a Burdeos después de un largo y penoso viaje como 
lo es el del Cabo de Hornos, y sin que lo detuviera ni 
la necesidad de descansar ni la consideración de te- 
ner enferma a su señora y en un país para ella entera- 
mente extraño. Es verdad que, habiéndose: asegurado 
en uno de los diarios de Madrid, que también prepara- 
ba él otra expedición contra el Perú, ha desmentido el 
aserto por un remitido y por el juicio del jurado que 
provocó; más también es cierto que hay hombres que 
en público dicen y obran de un modo y de otro en se- 
creto». 


Linares no era afecto a la política de Santa Cruz; 
habíale acompañado y colaborado desde el comienzo 
de su gobierno y hasta suscrito el pacto de Confedera- 
ción en calidad de Secretario de los plenipotenciarios 
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bolivianos. Pero desde ese momento vio clara la situa- 
ción mala en que Santa Cruz colocaba a Bolivia; se puso 
-en las filas de la oposición y fue de los revolucionarios 
de 1839 llamados «restauradores» que junto con Yun- 
gay pusieron fin a la Confederación Perú-Boliviana y 
al gobierno del Protector. 


Caído Santa Cruz, fugó a Quito, donde recibió ge- 
nerosa y cordial hospitalidad, distinguiéndose en la 
amistad del General Juan José Flores; desde la capital 
- del Ecuador envió su famoso mensaje o manifiesto (*), 
y continuó conspirando por volver al Perú o a Bolivia; 
poco después intentaba un desembarco en las costas 
peruanas, siendo apresado y más tarde transportado 
a Chillán en Chile, donde permaneció algún tiempo en 
calidad de prisionero (%). Los tres países interesados 
en la suerte de Santa Cruz: Bolivia, Perú y Chile, re- 
solvieron mediante el acuerdo de 7 de octubre de 1845 
su deportación a Europa, por seis años, con una asig- 
nación por parte de Bolivia de 6.000 pesos anuales, no 
pudiendo regresar a ningún puerto de la América de! 
Sud «sin el consentimiento unánime de los tres go- 
biernos»; sus haciendas liberadas del secuestro en 
que se hallaban, constituirán garantía de cumplimiento 
por parte de Santa Cruz (*%). Habiendo aceptado el ex- 
Protector estas condiciones, se embarcó en Valparaíso 
el 20 de abril de 1846, a bordo de la fragata mercante 
«Nueva Gabriela», rumbo a Europa (*). - 


La complicidad de Santa Cruz con Flores tenía vi- 
sos de verosimilitud por la. gran amistad que unió a 
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ambos caudillos y porque cuando estuvo Santa Cruz en 
Quito, díjose de una cruzada que intentaría apoyado 
por Flores, lo cual era posible, dada la animosidad ecua- 
toriana contra el Perú. 


Todavía desde París, el 8 de noviembre, en su nota 
7, Linares anuncia que Santa Cruz ha regresado a Bur- 
deos procedente de Madrid y que «hasta ahora nadie 
sabe con certeza que objeto lo llevó tan precipitadamen- 
te». Constítuido en Burdeos, Linares fue ayudado efi 
cazmente por el Cónsul boliviano en dicho puerto, don 
José Seoane, y así pudo averiguar que Santa Cruz pen: 
saba viajar a Italia. 


Desde Madrid, el 4 de enero de 1847, en nota 14 
dice: «Del Gral. Santa Cruz debo decir a V.G. que, o 
ha procedido con la máxima cautela, o en realidad no 
ha tomado cartas en la empresa de Flores, pues no 
hay contra él una sola prueba que lo condene y sí meras 
presunciones bastantes si se quiere, para dar funda. 
mento a una presunción moral, pero no a otra cosa». 


El 1? de febrero en nota 15, manifestaba Linares: 
«En orden al Gral. Santa Cruz sabe V.G. que la prime- 
ra vez que le hablé de él le dije que su conducta mien- 
tras permaneció en América y su viaje precipitado de 
Burdeos a esta Corte daban lugar a presumir que tuvie- 
se parte en la expedición del Gral. Flores, pero que 
esas no eran sino meras presunciones y que uno de 
los motivos porque me decidía a pasar de París a esta 
Corte era por averiguar si en realidad tenía o no parte 
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en aquella empresa. Posteriormente he dicho a V.G. 
cual ha sido el resultado de mis indagaciones y como 
en los papeles del Perú he visto que se ataca al Gral. 
Santa Cruz, debo en obsequio a la justicia repetir a V. 
G. que no hay contra él la menor prueba de complici- 
dad. En el día se halla en París, donde marchó a dejar 
a su hija mayor en un colegió y pronto regresará a Bur- 
deos para irse después a Italia con su familia a pasar 
el resto del invierno». 


Mucha nobleza y justicia hay en estos conceptos. 
La enemistad política que divide a Santa Cruz de Lina- 
res no entenebrece la mente de éste para hacerle tor- 
cer la verdad, y en homenaje a ella, abona la conducta 
del viejo político exiliado. La última vez que con refe- 
rencia a este asunto vuelve a hablar del General Santa 
Cruz es el 6 de mayo de 1847, para decir que «está en 
Italia y que por ahora, parece que no piensa en otra 
cosa que en viajar». 


Ya se ha dicho que el General Santa Cruz fue sin- 
dicado de monarquismo durante su gobierno y después 
de él parece que en 1849, andaba entre las redes de 
intrigas del español José Mascareñas, Barón de Monte- 
sacro, quien se presentaba como agente del General 
Belzu a la sazón Presidente de Bolivia, para ofrecer la 
corona de este país a un príncipe europeo (*). Con to- 
do, preciso es hacer constar que cuando la interven- 
ción francesa en México, Santa Cruz, en ese Entonces 
Ministro Plenipotenciario de Bolivia cerca de la corte 
de Napoleón !!l, en carta privada al Canciller Rafae! 
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Bustillo, al hablar de los primeros actos del nuevo em- 
perador azteca, califica de «degradados» a los mexi- 
canos que ofrecieron la Corona a Maximiliano de Habs- 
burgo ($). 


NOTAS 


(55) Unos Bolivianos. Los cinco primeros capítulos del manifiesto 


(56) 


(57) 


(58) 


(59) 


(60) 


(61) 


(62) 
(63) 


de Santa Cruz, Sucre, 1843; 60 y José María Camacho. Com- 
pendio de la historia de Bolivia, La Paz, 1927, 225. Mariano 
Enrique Calvo. Carta al General Santa Cruz de Chuquisaca 
el 12 de Julio de 1837; en copia inédita. 

El General Santa Cruz «fue hijo legítimo del maestro de 
campo José Santa Cruz y Villavicencio y doña Juana Basi- 
lia Calaumana. Las crónicas de familia apuntan que el prl- 
mero descendía de los condes de Cañeta y Pinar, en las ge- 
nealogías españolas; y la segunda, fue hija del cacique Ca- 
laumana, de la dinastía de los Incas del Perú. Agustín Itu- 
rricha. Historia de Bolivia bajo la administración del Maris- 
cal Andrés Santa Cruz, Sucre, 1920, vol,.I, 798-799, 
Denuncias del Ministro argentino en Inglaterra, Londres, 16 
de febrero de 1850. 

El General Santa Cruz esplica su conducta pública y los mó- 
viles de su política, en la Presidencia de Bolivia y en el pro- 
tectorado de la Confederación Perú-Boliviana, Quito, 1840. 
Unos Restauradores. Santa Cruz en Chillán, Sucre, 1845. 
José Salinas. Recopilación de Tratados, Convenciones y Ac- 
tos Diplomáticos celebrados en la República de Bolivia, La 


Paz, 1904, vol. Il, 169. 


Ricardo Montaner Bello. Negociaciones diplomáticas entre 
Chile y el Perú, Santiago de Chile, 1905; 292. 

Documentos Inéditos, en copia, en poder del autor. 

París, 16 de abril de 1864. Archivo del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores de Bolivia. 
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IX 


Argentina pide al Brasil definir su 
actitud frente a una expedición 
monárquica, 


La expedición Flores a pesar de su objeto concre- 
to, cual era el Ecuador, por su tendencia monárquica y 
por el apoyo que para ello recibía de España, fue vista 
con demasiada desconfianza por los países de Améri- 
ca; todos comprendían que significaba un atentado 
contra las formas democráticas unánimemente adopta- 
das y también algo más grave, cual era el sentar el prin. 
cipio del intervencionismo europeo en los negocios de 
estos países, lo que prácticamente quería decir la pér- 
dida de la independencia y de la soberanía; de allí que 
los países que se hallaban más cerca del Ecuador, di- 
rectamente amenazados, se aprestaron a la defensa 
común. 


En notas de 5 de octubre y 4 de noviembre de 1846, 
don Manuel Moreno, Ministro Plenipotenciario de . la 
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Confederación Argentina en Londres, informaba a su 
gobierno de los preparativos de la expedición Flores y 
que el plan era establecer una monarquía que abarca- 
se Nueva Granada, Ecuador, Perú y Bolivia y que el can- 
didato para reinar allí era el hijo de María Cristina de 
Borbón, con el beneplácito del gobierno de Luis Felipe, 
pues con el matrimonio de Montepensier con una in- 
fanta de España, creía tener a toda la familia dentro de 
«su Órbita de influencia. Que con este motivo, los Mi- 
nistros del Perú y Nueva Granada, el Encargado de Ne- 
gocios de Chile en París y el propio Moreno, habían pe- 
dido al gobierno de S.M.B., que detenga la expedición. 
Palmerston respondió que nada podía hacer y que se 
dirijan a los jueces de paz y autoridades aduaneras, co- 
mo que en efecto se procedió en esa forma y así se 
obtuvo el embargo de los barcos «Glenelg», «Monarca» 
y «Neptuno». Llama la atención Moreno acerca del si- 
lencio inexplicable del Plenipotenciario venezolano en 
Madrid, don Fermín de Toro, quien no ha protestado 
por la expedición que significa un ataque a la sobera- 
nía de la América toda, no obstante de que a ello lo ha 
incitado el Plenepitenciario de Nueva Granada en Lon- 
dres (*%). 


Agrega que cómplice de Flores es el General San- 
ta Cruz, quien disculpa su viaje a Madrid, so pretexto 
de visitar algunos amigos y dejar allí una sobrina y 
que amenazó con enjuiciar a un diario de Madrid por 
libelo, al haber afirmado su «conexión con Flores». Co- 
mo dato sugestivo a este respecto, cuenta que José 
- Joaquín Mora, agente de Santa Cruz (*%), se halla en 


a E 


LA DIPLOMACIA BOLIVIANA EN LA CORTE DE ISABEL !! 


Londres, activando la adquisición de armamentos que 
hace el Coronel Wrigt comisionado de Flores. 


El 19 de noviembre de 1846, la Cancillería del Pe- 
rú se dirije al gobierno argentino, comunicándole todo 
lo que sabe al respecto a la expedición y le pide coo- 
pere a las gestiones conjuntas de los estados america- 
nos; el 17 de enero de 1847, responde el Canciller de 
la Confederación don Felipe Arana, manifestando su 
completo acuerdo y que en consecuencia ha impartido 
las instrucciones del caso a sus representaciones di- 
plomáticas en Londres y París. 


El 4 de enero de 1847, el Canciller boliviano comu- 
nica al gobierno argentino su línea de conducta en es- 
te asunto, completamente conforme con el Perú y Chi- 
le; agrega que cualquiera que sea el objeto de la expe- 
dición Flores; implantación de un gobierno monárqui- 
co o sencillamente su vuelta al poder, el gobierno -es- 
pañol es el directamente responsable, ya que permite 
que en su territorio se arme una expedición contra un 
país soberano e independiente. La Cancillería argenti- 
na tuvo a la de Bolivia al tanto de todas las negociacio- 
nes concernientes a este asunto y aún en 1850, seguía 
acusando la tentativas monárquicas al «ominoso, sal- 
vaje unitario Santa Cruz». 


El 5 de febrero de 1847, el gobierno chileno, por 
medio de su Canciller Manuel Camilo Vial, se dirigía 
a su colega el Canciller argentino poniéndole en ante- 
cedentes de la expedición y le pedía ayuda para solici-- 
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tar en conjunto que el Brasil, en cuyas costas forzosa- 
mente por necesidad de aprovisionamientos debían 
tocar los barcos de Flores, los detengan por razón de 
no tener derecho a usar bandera alguna bajo la cual am- 
parase y constituir tal intentona un atentado contra la 
libertad de los pueblos de América. Chile carecía de 
representación diplomática en Río de Janeiro donde 
apenas tenía un Cónsul General, a quien se enviaban 
las instrucciones de estilo y para cooperar a esta ges- 
tión, le era necesario la ayuda argentina. 


El 12 de abril recibía Guido la nota de su Canciller 
y el 13 se encontraba en la Legación con don Carlos 
von Hochkofler, Cónsul General de Chile, con quien se 
puso de acuerdo y condujo inmediatamente a lo de 
Mr. Wise, Ministro de los Estados Unidos, quien ma- 
nifestó no tener instrucciones de ninguna clase, pero 
que inmediatamente las pediría a su gobierno (*), con- 
cordando con ellos sobre la justicia del reclamo. Los 
agentes argentinos y chilenos fueron muy activos, aun- 
que ya se sabía en Río que la expedición Flores se ha- 
bía disuelto en Europa así lo manifestaba Guido en no- 
ta de 16 de abril. : 


El 14 de abril pasó el diplomático argentino su no- 
ta al Barón de Cayrú, Ministro de Relaciones Exteriores 
de S.M. el Emperador don Pedro !l. y el 17 se entrevis- 
taba con él, repitiéndole los mismos términos de su 
oficio y esperando que el Brasil detenga en sus costas 
si a ellas arriban, los barcos de la expedición Flores. 
Cayrú respondióle que el Perú ya había hecho igual pe- 
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dido y que estaba de acuerdo en que debía repelerse, 
pero que ante la nueva solicitud de Chile y la Argenti- 
na, consultaría con el Consejo de Estado y le sería gra- 
to comunicarle lo que se resolviere al respecto. 


Hubieron cuatro cambios ministeriales en el ga- 
binete imperial y durante cada período, Guido insistía . 
en su respuesta, hasta que el Canciller Bernardo de 
Souza Franco contestó al Cónsul chileno manifestando 
que el Brasil, informado del valor de las voces que co- 
rrían acerca de la expedición, creyó no ser urgente dar 
una respuesta inmediata, pues por hechos que son pú- 
blicos y notorios, ella fue deshecha en Europa, pero 
para el caso hipotético de presentarse una semejante 
intentona, el gobierno de S.M.l. verá con mucho disfa- 
vor tal clase de expediciones y que las tratará confor- 
me lo prescribe el derecho de gentes. 


Esta era la respuesta brasileña que en agosto de 
1848, daba a las notas del Cónsul chileno de 15 de abril 
de 1847, 15 de enero, 27 de abril y 14 de junio de 1848; 
es decir la Cancillería fluminense tardó más de un año 
en responder en la forma como queda resumida. 


El 22 de diciembre de 1848, el General Guido en 
nombre del gobierno argentino reclama al Vizconde de 
Olinda una respuesta, ya que su gobierno se asoció al 
de Chile en esta gestión y sólo al Cónsul General, von 
Hochkofler se le ha contestado; el 31 de diciembre de 
1848, el gabinete imperial tan sólo se refiere a la nota 
de la legación argentina de 15 de abril de 1847, de casi 
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dos años atrás y le repite lo mismo que con igual mo- 
tivo ya manifestó al Cónsul chileno y que S.M. deplo- 
ra mucho estas expediciones y que si viera aportar una 
de ellas a los puertos del imperio, sería celoso en vi- 
gilar el cumplimiento de lo que al respecto prescribe 
el derecho de gentes y los intereses americanos. 


La Argentina estaba resentida con el Brasil y res- 
pecto a su política se mantenía muy suspicaz y quisqui- 
llosa. Informado el Canciller Arana de esta respuesta, 
el 10 de octubre de 1849, declara a Guido que tal expli- 
cación es insuficiente y que pida al gobierno imperial 
que «saliendo de las generalidades susceptibles de 
diferentes interpretaciones, se sirva especificar las 
prescripciones del derecho de gentes a que alude en 
su respuesta y su genuina inteligencia a los verdaderos 
intereses americanos». 


Guido solicita esta nueva aclaración el 17 de no- 
viembre de 1849 al Canciller Paulino José Soares de 
Souza, quien contestó que tal expedición había fracasa- 
do y que sólo podría tratarse de casos dudosos y que 
en consecuencia no había para que dar hipótesis dudo- 
sas también sobre lo que se haría en un caso probable; 
que en cuanto a americanismo no le cedía en celo al 
argentino y que con toda energía se pronuncia contra 
cualquier tentativa que pretenda cambiar gobiernos o 
gobernados por la fuerza de influencias europeas. p 


Aún esto no pareció suficiente a la suspicaz ma. 
licia del Restaurador y el 13 de agosto de 1850, Arana 
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ordena a Guido insistir nuevamente y así lo hace el 20 

de septiembre, manifestando a la Cancillería carioca 
que al no dar el Brasil la aclaración necesaria y satis- 
factoria al pedido argentino, este gobierno, para sal- 
var su responsabilidad, hará publicar y circular toda la 
correspondencia cambiada al respecto. 

Dos años duró este incidente de puro palabrerío y 
sin objeto, ya que la expecición había fracasado. De 
acuerdo con la Argentina estuvo el Uruguay, a cuyo 
Canciller Carlos G. Villademoros se lo tuvo al tanto ES 
todas las gestiones. 


NOTAS 


(64) Documentos remitidos en copla por el argentino a la canci- 
llería boliviana. Archivo del Ministerio de Relaciones Exte- 
riores de Bolivia. 

(65) Mora fue amigo, colaborador y defensor de Santa Cruz. Véa- 
se Domingo Amunátegui Solar. Mora en Bolivia, Santiago, 
1897; 108, 

(66) La noticia, sabida ya en Río de Janeiro, de haberse deshe- 
cho la expedición Flores, debe haber influido para que el 
diplomático yanqui no haya pedido instrucciones a su go- 
bierno, pues al menos nada sobre ello aparece en William 
R. Mannine. Diplomatic Correspondence The United States. 
Inter-American Affairs, 1831-1860, volume Il, Bolivia and 
Washington, -1932. ; 
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Acuerdos entre Bolivia, Nueva Granada, 
Ecuador, Perú y Chile frente a la posi- 
ble expedición del General Flores. 


Los partes de Linares y aún más, el rumor insis 
tente en toda la América de la expedición Flores, alar- 
maba y muy justamente al gobierno de Bolivia; en ca- 
da barco que llegaba de Europa a las costas del conti 
nente, se daban más detalles y la invasión parecía 
cuestión de días más, días menos. Y conforme queda 
dicho, al temor de lo que en sí significaba la expedición 
se agregaba el fantasma del General Santa Cruz a quien 
se lo temía por igual en Bolivia, Perú, Chile y la Argen- 
tina. 


El General José Ballivián, Presidente de Bolivia, 
hallábase en Cochabamba cuando la gravedad de tales 
noticias le hicieron comprender que era llegada la ho 
ra de tomar una determinación decisiva y para el efec- 
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to, resolvió hacer un fuerte pedido de armas; al amigo 
a quien en reserva encomendó este encargo, decíale: 
«La independencia de América está amagada y es me- 
nester que nos preparemos a la defensa común. Tal vez 
tengamos que pagar a Colombia la visita que nos hizo 
el año 1824: es esta una deuda sagrada que no debe- 
mos olvidar. Para entonces es preciso que Bolivia se - 
presente en primera línea» (*). 


Mientras tanto, la diplomacia del Pacífico, tampo- 
co andaba ociosa. Con anterioridad a estas noticias, 
Bolivia por intermedio de'su representante en Lima, 
don Pedro José de Guerra, había propuesto un congre- 
so de plenipotenciarios a fin de establecer una comu- 
nidad de miras e intereses en América; diferencias en- 
tre Bolivia, Perú y Chile, hicieron fracasar esta idea, 
sobre todo, por las intransigencias de Chile. 


«Fue necesario el acontecimiento de la expedición 
Flores, para que cediera de su oposición el gobierno 
chileno, en cuyo espíritu se verificó una verdadera reac- 
ción, sucedieron a la duda e indecisiones consiguien- 
tes, la adhesión y entusiasmo por la causa sudamerica- 
na; asi es, que en una conferencia, habida entre éste 
y los señores Montt y Lazo (ministro peruano), se re- 
solvió: que en caso de que se verificase la expedición 
Flores, se haría por las potencias coaligadas, una pro- 
testa cerca del gobierno de España, de que quedarían 
rotos todos los vínculos que de hecho o de derecho se 
habían establecido entre estos países y la España». 
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«La confirmación que en todos los vapores se re- 
cibía de la cruzada de Flores, hizo que se apresurase 
la reunión del congreso. El gobierno chileno se fijo en 
el Sr. Montt para su representante: mas, habiendo re- 
husado éste aceptar el cargo, fue enviado el Sr. Bena- 
vente. Don Joaquín Aguirre, fue nombrado por Bolivia 
y se hallaba ya en marcha, cuando en Arica recibió or- 
den de volver a Chile, donde más necesarios se creían 
sus servicios. Fue elegido en su lugar el señor don Jo. 
sé Ballivián, a quien le había precedido el Sr. Manuel 
José Cortés en calidad de Encargado de Negocios, pa- 
ra entender en algunos pasos que debían acordarse an- 
tes de la reunión del congreso». 


«Al fin se realizó éste constituyéndolo los repre. 
sentantes de Nueva Granada, Perú, Bolivia, Ecuador y 
Chile, que concluyeron un tratado que no llegó a ratifi 
carse por los respectivos gobiernos, a causa sin duda 
de haber pasado el peligro que lo había motivado» (*). 


Por su parte, Colombia instruía a su Ministro en 
Londres, Manuel María Mosquera, encargado de iniciar 
las relaciones diplomáticas con España, las apresurase, 
pero con la:condición previa de prohibir en España ar- 
mar aventureros contra la vecina República del Ecua 
dor (4). 

Este peligro común, tuvo la virtud de resolver en 
forma amigable las dificultades que existían entre Bo- 
livia y Perú, gobernado este último país por el General 
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Ramón Castilla, quien no olvidaba viejos resentimien- 
tos personales con Ballivián (”) y con su patria. 


«El peligro que la expedición Flores al Ecuador en- 
trañara para la América española, hizo que Castilla y 
Ballivián, deponiendo sus antiguas enemistades, como 
la hemos insinuado, reanudasen las buenas relaciones 
que cultivaran en otros tiempos, para acordar la defen- 
sa común. El segundo se apresuró, desde luego, a tras- 
mitir a su comandatario el plan de campaña que se ha- 
bía trazado. En el curso de la correspondencia epistolar, 
que se entabló con tal motivo, es notable la elevación 
de miras y el interés eminentemente americano de que 
ambos se hallaban animados para discutir con calma y 
delicada cortesía los puntos relativos a la futura cam- 
paña». 


«Entre los puntos que discrepaban, se nota la re- 
sistencia que Castilla. oponía, a la ocupación del terri- 
torio peruano, por parte de los Estados aliados. El go- 
bierno peruano, decía a Ballivián, en carta de 25 de 
enero del 47, se ha propuesto en el plan que se ha tra- 
zado para defender la República, en el dudoso caso de 
ser invadida por el General Flores, no admitir en clase 
de auxiliares dentro de su territorio, tropas de los es-' 
tados vecinos» (”), 


Fundaba sus razones Castilla en que su ejército 
era suficiente para defender el norte y la costa que eran 
los lugares de probables operaciones. Partiendo de la 
idea que Santa Cruz venía también, consideraba que el 
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ejército boliviano debía quedarse en su territorio de- 
fendiendo La Paz, que sería el punto amagado por el ex- 
Protector, una vez que Flores se haya afianzado en 
Guayaquil. 


El gobierno del Ecuador nombró a Castilla General 
del Ejército de la Liga, y éste pretendió que el General 
Postigo, peruano, mandara las escuadras aliadas, pues- 
to que las principales acciones serían en el mar. Chile 
se negó a ello manifestando que sus buques serían co- 
mandados por los chilenos. 


El fracaso de la expedición Flores dejó sin efecto 
estos convenios entre los países del Pacífico y una vez 
pasado el peligro común, que momentáneamente les 
hizo olvidar querellas de campanario, volvieron nueva- 
mente a las viejas rivalidades. 


El General Flores se embarcó para la América, una 
una vez que vio deshecha su expedición; expulsado 
de Panamá por el gobierno de Nueva Granada, se refu 
gio en Costa Rica donde llegó a gozar de gran predica- 
mento; su agente el Coronel Wrigth regresó a Londres 
en calidad de secretario privado del señor Molina, Mi 
nistro de Costa Rica en la Gran Bretaña y en la capital 
londinense ocupábase de recoger el armamento allí 
dejado por la abortada expedición; en esa misma épo- 
ca anduvo también por allí José Joaquín de Mora, como 
agente de María Cristina y Narváez, a fin de obtener 
la reanudación de relaciones diplomáticas entre Espa- 
ña e Inglaterra, rotas por la expulsión de Mr. Bulwer, 
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de Madrid; Mora fracasó en su intento, aunque sindi.. 
cábaselo de andar nuevamente en manejos monárquicos 
para la América (”?). 


NOTAS 


(67) José María Santiváñez. Vida del general José Ballivián, Nue- 
va York 1891; 162. 

(68) Ibid. 205. , 

(69) Antonio José Uribe. Anales diplomáticos y consulares de 

: Colombia, Bogotá, 1924, 1924, vol. III, 190. 

(70) José Manuel Aponte. La batalla de Ingavi, La Paz, 1911; 167. 
Manuel José Cortés. Ensayo sobre la Historia de Bolivia, 
Sucre, 1861; 183. 

(71) Santiváñez. Vida del General José Ballivián, 229. 
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XI 


Se encarga a Linares arreglar la deuda 
con España. 


Las victorias de Ayacucho, (9 de diciembre de 
1824), concluyó con el poderío español en toda la Amé 
rica y en consecuencia, las diversas nacionalidades 
que de las antiguas colonias se formaron, quedaron de 
hecho y de derecho, libres e independientes, con la 
plena personería de estados soberanos. Con todo, a 
pesar de los reconocimientos de Inglaterra, Estados 
Unidos y Francia, que poco a poco se fueron sucedien- 
do, se hallaba siempre pendiente el derecho español 
que no quería ceder en sus pretensiones de reivindica- 
ción. 

Pasada la reacción conservadora que tanto ampa- 
rara Fernando VII, el Rey Felón (”), el gobierno y el pue- 
blo español, fuéronse convenciendo de la imposibili- 
dad de reconquistar las antiguas colonias y que con 
su política estrecha estaban perdiendo todas las opor- 
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tunidades de entrar en relaciones con positivo benefi- 
cio para ambas partes. Tarde entró este criterio, cuan- 
do ya las principales naciones de Europa tenían sus vin- 
culaciones económicas y hasta tratos de favor. Si esa 
conducta hubiera seguido España a raíz-de la emanci- 
pación tal cual Inglaterra con sus antiguas colonias, 
España hubiera sido la favorecida con los tratados y 
se hubiera hallado en situación privilegiada tal que hu- 
biera reportado incalculables ganancias. 


Después de una y otra consulta al Consejo de In- 
dias y a las Cámaras de Comercio, y una y otra tentati- 
va de reconciliación oficial por parte de América, al 
fin el 4 de diciembre de 1836 las Cortes, a propuesta 
del gobierno, dictaron una ley que constaba de un solo 
artículo en virtud del cual se autorizaba «al gobierno 
de S.M., para que, no obstante los artículos 10, 172, y 
173 de la Constitución Política de la Monarquía, pro- 
mulgada en Cádiz en el año 1812, pueda concluir Trata- 
dos de Paz y Amistad con los nuevos Estados de la 
América española sobre la base del reconocimiento 
de la independencia, y renuncia de todo derecho terri- 
torial o de soberanía por parte de la antigua Metrópoli, 
siempre que en lo demás juzgue el gobierno que no se 
comprometen ni el honor ni los intereses nacionales». 


Esta ley fue publicada el 16 de noviembre de 1836, 
y así llegó a conocimiento del Agente General de Bo- 
livia en Londres, Vicente Pazos Kanki (”%), quien el 14 
de enero de 1837, se dirigió al Ministro español en di- 
cha capital don Manuel María Aguilar, manifestándole 
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haber leído tal disposición del gobierno español y del 
tratado de comercio suscrito con los Estados Unidos 
Mexicanos, considerando que «ambos pueblos nunca 
han debido dejar de mirarse como hermanos». 


En tal virtud considera conveniente el hacerle sa- 
ber las disposiciones del General Santa Cruz como Pre- 
sidente de Bolivia, el cual declaraba que su país hallá- 
base en paz, incluso con España y que los españoles 
comerciaban en Bolivia con toda libertad amparados 
por las leyes de la República y que al dictarse un pró- 
ximo reglamento de comercio se hará mención explíci- 
ta de aceptarse la bandera española en los puertos del 
país. 


Al propio tiempo que se hace saber estas cosas 
al diplomático español, le comunica que «el puerto de 
Arica está declarado puerto de Depósito; y que el puer- 
to de Cobija o La Mar es puerto absolutamente franco 
y libre de todo derecho, aun de almacenaje, pues están 
facultados los dd a llevar los efectos a sus 
almacenes». 


Aguilar trasmitió todo ello a su gobierno, quien 
por su intermedio contestó a Pazos que «S.M. estaba 
dispuesta a facilitar por su parte cualquier negocia- 
ción que las autoridades de Bolivia deseasen entablar 
para el restablecimiento de las relaciones de amistad 
y comercio con España, y que el Decreto de 29 de di- 
ciembre anterior comprendía a todos los pueblos de 
América que fueron españoles, Pazos respondió a Agui- 
lar que comunicaría a su gobierno el oficio que le ha- 
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bía dirigido, que el reglamento de Comercio a que alu- 
dió estaba ya vigente, y que los mensajes del Presiden- 
te de Bolivia a las Asambleas legislativas persuadían 
de que la reconciliación y la. paz con la Madre Patria 
eran objetos principales de su administración» (?). 


Uno de los puntos fundamentales y de divergencia 
entre los gobiernos americanos y el español, era el de 
las deudas de guerra. Durante las luchas de la emanc:- 
pación, tanto las autoridades patriotas, como las pe- 
ninsulares o las criollas realistas, habían impuesto em- 
préstitos forzosos, contribuciones extraordinarias, con- 
traído deudas por pago de sueldos, adquisición de ví- 
veres y materiales, fletes, animales, etc., etc. y justa- 
mente el pago de estos créditos era el punto neurálgi- 
co, una vez gue España se negaba a reconocer los con- 
traídos por sus tropas en América. 


Bolivia se adelantó a solucionar esta dificultad, 
pues «en noviembre de 1844, durante la Presidencia 
del General D. José Ballivián, se dictó una ley recono- 
ciendo la deuda contraída sobre sus Tesorerías, ya por 
órdenes directas del Gobierno español, o ya emanadas 
de sus autoridades establecidas en el territorio del 
Alto Perú, que formaba la República de Bolivia. Cons- 
tituía esto un gran paso para llegar a un total acuerdo 
con España» O. 


La aventura peruana en que se metió Santa Cruz, 
con su fracasado intento de la Confederación había im- 
pedido que continuaran las relaciones y tratos comen- 
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zados por Pazos en Londres; las revoluciones posterio- 
res ocuparon demasiado la atención de los gobiernos 
para preocuparse de este asunto, hasta que el vence- 
dor de Ingavi, el General José Ballivián, que trataba de 
organizar en la medida de lo posible el anárquico país 
que gobernaba (”), pensó que era hora de definir de 
una vez por todas la situación con España. 

De hecho existía comercio, pero no legalmente au- 
torizado, y era preciso que todo se hiciera conforme a 
derecho. Aprovechó Ballivián de la presencia en Euro- 
pa de su adversario el doctor José María Linares, y ol- 
vidando todo resentimiento, le encomendó esta misión. 
Linares a su vez, olvidó lo pasado y se prestó a cum- 
plirla poniendo en ello todo su empeño. 


NOTAS 


(72) Nota del Ministro argentino en Londres, 5 de marzo de 1849. 
(73) Sobre la maldad y felonía de Fernando VI, es muy intere- 
“ sante el anecdotario que trae Carlos Le Brun, Vida de Fer- 

nando Séptimo, Filadelfia, 1826. 

(74) Sobre Pazos Kanki, véase René-Moreno. Biblioteca boliviana, 
Santlago, 1879; 3 y 584. 

(75) Jerónimo Becker. La independencia de América. Su recono: 
cimiento por España, Madrid, 1922; 352. 


XII 


Linares se entrevista con el Presidente 
del Consejo de Ministros de España. 


El Plenipotenciario .Linares llegó a Madrid el 24 
de noviembre de 1846 (”?) y el 2 de diciembre se diri- 
gía oficialmente al Ministro de Estado, acompañando 
copia de su credencial y pidiendo señalamiento de au- 
diencia para poder poner el original en manos de S.M.C. 
la Reina doña Isabel Il. Existían dos precedentes con- 
tradictorios respecto a los países hispano americanos; 
el de Venezuela y Uruguay a cuyos representantes no 
se admitió en audiencia real antes de la firma del trata- 
do correspondiente y el de Chile que sí lo fue. 


Ocupaba la Presidencia del Consejo de Ministros 
y la cartera de Estado, don Francisco Javier de Istúriz, 
quien envió al Subsecretario para manifestar a Linares 
que aún no podría ser recibido por la Reina y citándole 
para audiencia el día 7. 
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Reunidos en esa fecha en el Ministerio de Estado, 
Linares con toda habilidad manifestó al Ministro que 
el asunto entre Bolivia y España, era «de familia, como 
una reconciliación entre padres e hijos», y se fundó 
en el precedente chileno para pedir la igualdad de trato 
a su patria, agregando que «no podía creer que España, 
que había sido la madre común quisiese conceder a 
unos preferencia que negaba a otros». 


Istúriz replicó que no conocía ese antecedente, 
pero que no dudaba de su veracidad, pues bastaba que 
así lo asegure el Ministro de Bolivia a quien reconocía 
el mismo derecho, y que en consecuencia, se informa- 
ría bien y pondría todo ello en conocimiento del Con- 
sejo de Ministros y su resultado lo comunicaría al di- 
plomático boliviano. 


Pasaban ocho días sin que Linares recibiese algún 
resultado y el 14 de diciembre envió una nota recordan- 
do al Ministro de Estado que hacía doce días había pe * 
dido el honor de: ser recibido en audiencia por la reina 
y ocho que se le había ofrecido comunicarle el resul- 
tado de lo que acordase el Consejo de Ministros. 


Esta nota tampoco tuvo su respuesta, pero el 29 
diciembre Istúriz envió a dar una satisfacción a Linares 
por su silencio y envió nada menos que a un íntimo: 
amigo suyo, don Antonio González, aquel que fue el 
Primer Presidente del Consejo de Ministros cuando se 
constituyó al Duque de la Victoria Regente titular del 
reino, gabinete del cual formó parte en un delicado car- 
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go como era el Ministerio de la Gobernación, don Fe- 
cundo Infante (?), el mismo que como emigrado de Es- 
paña fue Primer Ministro de Relaciones de Bolivia ba- 
jo la administración del General Sucre (”) y que vuelto 
a su patria, ocupó altas situaciones. González pidió a 
Linares ir al siguiente a ver a Istúriz. 


El día 30 estuvo nuevamente el diplomático bolivia. 
no en el Ministerio de Estado. Interesante es conocer 
el detalle de la entrevista, tal como lo narra el propio 
Linares: «Me hizo el señor Istúriz una pintura de lo crí- 
tico de su situación y me protestó que -su conducta con- 
migo no reconocía otra causa. Parecióme entonces del 
caso hacerle comprender, sin herir su amor propio, que 
nunca podría yo ver con indiferencia si tuviese en po- 
co aprecio a la Legación, le dije que ni por un instante 
había atribuido su silencio a otro motivo que el expre- 
sado por él mismo, y que aún había creido que, sin 
agravio suyo, no podía yo pensar de otro modo, desde 
que él era persona tan cortés y tan ilustrada, pero que 
tampoco había dejado de temer, con sentimiento, que 
su conducta fuera interpretada por otros de un modo 
desfavorable para nuestra patria y nuestro gobierno, y 
que por salvar el decoro y la dignidad de ambos, me 
viese al fin a pesar de la disposición de S.E., el Presi- 
dente y de mi deseo de secundarla, en la necesidad de 
dar algún paso para que en lo sucesivo sirviera de obs- 
táculo al establecimiento de relaciones que, si eran 
importantes para Bolivia, juzgaba no lo eran menos pa- 
ra la España». 
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El párrafo copiado es interesantísimo y revela en 
Linares condiciones excepcionales de señorío, mundo y 
gentileza, al par que una firme voluntad para dar a su 
misión y a su investidura todo el valor y el respeto que 
merecía; sus frases, a través de la retórica protocolar, 
constituían una verdadera lección para el Canciller es- 
pañol. 


Agrega Linares: «Casi interrumpiéndome, y como 
si deseara vivamente el señor Istúriz, que yo desecha- 
se el temor que le insinué, se empeñó en dejarme per- 
suadido de que sus sentimientos y los de su gobierno 
para con el nuestro y para con Bolivia eran tan bené. 
volos como los nuestros para con la España y protes- 
tándome que, en consideración a que las Cortes en sus 
primeras sesiones no le dejarían lugar para nada, aguar- 
dara yo por unos días más con la paciencia con que lo 
había hecho antes, a lo que le contesté que gustoso 
condescendía con su demanda». 


A pesar de ser digna y altiva la conducta de Lina. 
res ante el Canciller español, explica en su nota 12, 
de 4 de enero de 1847, los motivos que ha tenido para 
proceder en la forma conciliadora que lo ha hecho, fun- 
dado en que no es la primera vez que el español se 
muestra moroso con el representante de una nación 
hispano-americana, lo importante que es el obtener el 
reconocimiento de la independencia y la necesidad que 
tiene de evitar cualquier cosa que lo dificulte, salvo 
naturalmente, algo que pueda herir la dignidad del país 
o del agente diplomático, y por último la situación po. 
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lítica tan difícil por la que atraviesa el gabinete, com- 
batido como se halla por la opinión pública y aun divi: 
dido entre sí. Ya desde antes anunciaba Linares una 
probable crisis ministerial. 


Consecuente con su oferta, Istúriz, el 20 de enero 
pasó una nota verbal al representante boliviano citán- 
dolo para el 21, y en dicha entrevista, después de dis- 
culparse con los trabajos y dificultades políticas, le 
manifestó que ese mismo día pediría a la Reina la ple- 
nipotencia del caso y que al día siguiente, 22 se pre- 
sentara con sus poderes para examinarlos y ponerse 
de acuerdo para la fecha de su presentación a S.M. 
Pero, las elecciones de Presidente del Congreso, re- 
caídas en favor de Castro, jefe de un grupo hostil al 
Ministerio, motivó la renuncia de éste y que la Reina 
la aceptase, encomendando la constitución del nuevo 
gabinete al Duque de Sotomayor. 


NOTAS 


(76) Ibid., 352. 

(77) Alcides Arguedas. Los caudillos letrados, Barcelona, 1923, 
323. ; 

(78) Jerónimo Becker, erróneamente hace llegar a Linares a 
Madrid a mediados de 1847, Ob, cit., 355. 

(79) Modesto Lafuente. Historia General de España. XXIl, 93. 

(80) Infante cayó del Ministerio de Relaciones Exteriores de Bo- 
livia por estipulaciones del tratado con el Perú de 6 de ju- 
lio de 1828. Miguel María de Aguirre. Ajuste de Piquiza en 
1828, Cochabamba, 1871; 8. 
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Problemas administrativos y políticos de 
España comparables a los de Bolivia. 


El Duque de Sotomayor tuvo bastantes dificultades 
para constituir su gobierno, habiéndolo hecho tan solo 
el 28 de enero de 1847, y tomando para sí, además de 
la jefatura, el portafolio de Estado. 


Tanto por razones de haber estado enfermo, cuan- 
to por las dificultades políticas del momento, Linares 
visitó el día 12 de febrero al flamante Canciller, con- 
crétandose a presentarle sus respetos y manifestarle 
el objeto de su misión y el tiempo de espera que lleva- 
ba sin haber adelantado nada, para terminar solicitán- 
dole una entrevista lo más pronto posible. 


Sin necesidad de nueva iniciativa, ocho días des- 
pués, Sotomayor llamó a Linares, quien aprovechó la 
oportunidad para, muy de ligero, hacer ver lo poco po- 
lítica que había sido la conducta de Istúriz para con el 
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agente de una nación salida del tronco mismo de la 
España. Linares manifiesta a su gobierno que procedió 
así para «estimular al Duque de Sotomayor, para que 
mirara a la Legación con el aprecio que se merece», 
pues comprendía que la conducta de Istúriz, «no fue 
sino puro efecto del aturdimiento en que caen ciertos 
hombres que, colocados al frente de los negocios se 
ven combatidos por la opinión pública, y aún cuando 
conozcan el partido que en tales circunstancias les 
conviene, no se deciden a tomarlo porque les falta la 
firmeza de ánimo necesaria» (nota 16, de 6 de marzo 
de 1847). 


En estas últimas frases el doctor José María Li- 
nares está retratado de cuerpo entero; se ve en ellas 
al futuro dictador de Bolivia, que fiel a su programa de 
saneamiento moral, sabiendo el partido que debería 
tomar, conforme lo dijo, le cupo cumplirlo con toda 
energía y sin contemplaciones con nadie. Firme en su 
propósito y decidido a realizar sus objetivos, los puso 
en práctica con inflexible severidad, sin miedo. En es- 
ta nota de 1847, se ve ya al férreo dictador de diez años 
más tarde; tenía la «pasta» para ello y fue dictador en 
el verdadero sentido del concepto, tal como él lo con- 
cebía en un país como su patria. 


Sotomayor disculpó a Istúriz en su conducta con 
Linares y le «aseguró que le era altamente satisfacto. 
rio ver que el gobierno de Bolivia se hallase animado 
de tan nobles sentimientos como los que había expre- 
sado y que deseara una reconciliación de tanta impor- 
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tancia para ambos países y por la que anhelaba igual- 
mente el actual gobierno de S.M. la Reina; añadió que 
en prueba de la sinceridad con que hablaba, le rogaba 
trasmitiese cuanto le oyera a nuestro gobierno y que 
para obviar dificultades y acelerar el momento en que 
se pusiese el sello a las buenas relaciones que de he 
cho existían ya entre Bolivia y España, le suplicaba tam- 
bién formara inmediatamente un proyecto de tratado 
y se lo presentase». Linares envióle a los pocos días 
el proyecto, a cuyo estudio se abocó de lleno el Duque 
de Sotomayor. 


Esto pasaba en febrero de 1847 y el 6 de mayo, 
tres meses después, las cosas seguían en el mismo 
estado, dando Linares la explicación de ello en térmi- 
nos que constituyen un juicio crítico sobre la situación 
social y política de la España de entonces. 


«Con harto sentimiento tengo en esta ocasión que 
repetir a V.G. que aún no está firmado el tratado de 
reconocimiento de nuestra independencia; y lo peor 
es que ni siquiera puedo decirle cuándo, poco más o 
menos tendré la fortuna de firmarlo, porque desgracia- 
damente me ha tocado venlr a España en una época en 
que el palacio es un teatro de escenas unas ridículas 
y otras escandalosas, pero que todas están haciendo 
perder al trono sus prestigios, única cosa que la revo- 
lución había respetado hasta hoy y que ha podido pre- 
servar a España de ciertos horrores; época también en 
que la prensa y la tribuna son un campo de acaloradas 
y amargas recriminaciones y el instrumento que más 
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emplean los bandos políticos para mantener vivo el 
fuego de la discordia, y época, en fin, en que todo. el 
mundo trata de asaltar el poder, no para usar de él en 
bien del país, sino en provecho particular; resultando 
de semejante situación, entre otras cosas, los frecuen- 
tes cambios de Ministerio y que los diferentes perso- 
najes que llegan a ocuparlo apenas tengan tiempo pa- 
ra discurrir en los medios de parar los tiros que les 
asestan O para ver como pueden deshacer sin compro- 
meterse las marañas que les ocurren todos los días. 
De consiguiente, nada extraño debe parecer a V.G. que 
en más de cinco meses que llevo en Madrid no haya 
adelantado en mi comisión, siendo cierto que habría 
sucedido lo contrario si fuese otro el estado de Espa- 
ña; pues si bien no puedo asegurar que en el señor ls- 
túriz encontré la mejor disposición, tampoco que hallé 
en él repugnancia, mientras que la acogida que mere- 
cí del Duque de Sotomayor fue tan favorable, que, si 
hubiese permanecido un poco más de tiempo en el 
Ministerio, quizás a esta fecha todo habría estado con- 
cluido; más cayó ahora veinte días y fue reemplazado 
por el señor Pacheco. Este no se muestra menos favo- 
rablemente dispuesto; pero su posición es la misma 
que la de sus antecesores. Sin embargo se ocupa acti- 
vamente en el examen del proyecto y estoy seguro que, 
si continúa en su puesto, lograré firmar el tratado no 
muy tarde». 


Con cambio de nombres y recargar un poco más 
el colorido, se tiene un cuadro igual en Bolivia y Lina- 
res debe haber pensado en que los males eran comu- 
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nes y cuan necesario era acabar con la inmoralidad y 
la demagogia caudillista, él precisamente que fue todo 
un caudillo. ¿Que ideas y que programas de gobierno 
imaginaría para su país, al compararle con la madre 
patria en la similitud de su condición social y anarquía 
política? ¿Se fortalecería aún más en su cerebro la idea 
que abrigaba de antiguo sobre la necesidad de un go- 
bierno fuerte, duro, implacable, cruel si se quiere, pe- 
ro moralizador ante todo y sobre todo?. 


En la crítica que hace a la libertad de prensa y de 
palabra y al abuso que se ha hecho de esa libertad en 
España, se ve claramente la génesis del decreto de 31 
de marzo de 1858, en la cual se prohibía «el examen 
por la prensa de los actos administrativos, la discusión 
sobre cuestiones políticas y toda producción que alte- 
re la tranquilidad de la sociedad» (*'). 


La exposición de sus ideas y los juicios que da so- 
bre el desgobierno español revelan que el dictador en 
potencia que había en Linares, estaba concluyendo su 
formación y adquiriendo la madurez necesaria para 
implantar tal régimen en Bolivia. Las lecciones de Eu- 
ropa no fueron perdidas; buenas o malas, según el cri- 
terio de quien las juzgue, ellas fueron aprovechadas 
por el doctor Linares. Su gobierno así lo demostró elo- 
cuentemente. » 


NOTAS 


(81) Colección Oficial de Leyes, Decretos y Resoluciones Supre- 
mas, etc., Segundo Cuerpo; vol. |. Sucre, 1863; 220. 
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XIV 


Se firma el tratado de reconocimiento de 
la independencia de Bolivia y el de 
paz y amistad. 


Con la nota 17, de 6 de mayo, concluye el legajo 
referente a la misión Linares, existente en el Archivo 
del Ministerio de Relaciones Exteriores de Bolivia; ig: 
nórase la presentación de credenciales a la Reina, y 
todos los demás detalles. Felizmente, nos queda como 
valiosa fuente Informativa la obra de Becker sobre el 
reconocimiento por España de la independencia de 
América, en la cual se analizan in-extenso todas las 
conferencias que versaron sobre el tratado a firmarse; 
tal minuciosidad ahorra al cronista el trabajo de hacerla 
máxime si para ello deba ocurrir por datos al mencio- 
nado libro. 


Linares había pasado su proyecto de tratado al Du- 
que de Sotomayor en marzo de 1847 y el Ministerio de 
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Estado lo halló conveniente, en principio; sin embargo 
lo sometió al estudio de una comisión compuesta de 
los señores Luis López de la Torre Ayllón, Juan José de 
- Arguindegui y Ventura de la Vega; según el informe de 
estos, la sección respectiva del Ministerio formuló un 
contraproyecto con variadas modificaciones. 


El 8 de julio de 1847, reuniéronse en el Ministerio 
de Estado el Presidente del Consejo de Ministros y ti- 
tular de la cartera, don Joaquín Francisco Pacheco, el 
Subsecretario don Antonio Riquelme por un lado y el 
Plenipotenciario de la República de Bolivia, doctor don 
José María Linares y el Secretario de la Legación, Te- 
niente Coronel Narciso Campero, por otro, a objeto de 
discutir el proyecto de tratado de paz y amistad a fir- 
marse entre los dos países. No figura como concurren- 
te el señor Guillermo Herboso, Agregado a la Legación 
de cuyo buen trabajo da cuenta Linares en su nota de 
4 de enero. 


En esta primera conferencia, después de varios 
cambios de ideas y discusiones, se aprobaron los ar- 
tículos del | al IV del contraproyecto. La segunda con- 
ferencia se realizó dos días después, es decir el 10, 
aprobándose en ella los demás artículos. El 21 de julio 
de 1847, se firmaba el tratado en su redacción defini- 
tiva. La misión Linares había conseguido el fin propues- 
to. 3 


En virtud de este tratado compuesto de 15 artículos 
España renunciaba a todos sus derechos de antigua 
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metrópoli, reconocía a la Nación boliviana como estado 
independiente, olvido total del pasado, amnistía gene- 
ral y que los ciudadanos de uno y otro país conserva- 
ban libres sus derechos y acciones civiles. 


En virtud del artículo 5?., Bolivia reconoce como 
deuda consolidada de la República «todos los créditos, 
cualquiera que sea su clase, por pensiones, sueldos, 
suministros, anticipos, fletes, empréstitos forzosos, 
depósitos, contratas y cualquier otra deuda, ya de gue- 
rra, ya anterior, que pesasen sobre aquellas Tesorerías 
siempre que procedan de órdenes del gobierno espa 
ñol o de sus autoridades establecidas en las provin- 
cias que hoy componen la República de Bolivia hasta 
fin del año 1824, en que tuvo lugar la evacuación del - 
país por las autoridades españolas». 


Bolivia se comprometía además a establecer un 
fondo de amortización de esta deuda, a devolver los 
bienes confiscados o secuestrados y a indemnizar aque- 
llos que no se puedan devolver. Las reclamaciones se 
presentarían dentro del término perentorio de cuatro 
años de la publicación del tratado ratificado. 


Se reconocía el derecho de opción de la nacionali- 
dad para los ciudadanos de uno y otro país; libertad 
del ejercicio de sus derechos civiles; no estarían suje- 
tos al servicio de las milicias nacionales ni a los em- 
préstitos y se establecía el, régimen de la nación más 
favorecida para el pago de impuestos. 
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Mientras se firmaba un tratado especial de comer- 
cio, regiría el régimen más favorable, autorizándose el 
establecimiento de agentes diplomáticos y consulares. 
Las ventajas deberían entenderse como conpensación 
de los beneficios que mutuamente se conferían en vir- 
tud de los artículos del tratado; para el caso de desin- 
teligencia o falta de armonía, no podrían autorizarse 
represalias ni hostilidades sin antes haber presentado 
la parte agraviada una memoria justificativa de los mo- 
tivos de su queja y se le haya denegado la justicia. Las 
ratificaciones tendrían lugar en Madrid, en el término 
de tres años o antes si fuere posible. 


El Congreso Extraordinario de Bolivia, mediante 
ley de 14 de septiembre de 1848, aprobó el tratado. El 
de España, lo hizo el 22 de enero de 1861, habiéndose 
cambiado las ratificaciones en París el 12 de febrero 
de 1861, entre el Plenipotenciario boliviano don José 
Seoane y el español don Alejandro Mon, Embajador en 
Francia. El cúmplase de la promulgación del tratado, 
fue firmado en La Paz el 12 de mayo de 1861, por el 
Presidente don José María de Achá y el Ministro de 
Relaciones Exteriores don Ricardo José Bustamante. 


La cuestión del aprovisionamiento de azogue era 
un punto muy importante del tratado, por la necesidad 
gue tenía Bolivia de tal producto indispensable para el 
laboreo de sus minas, y es así que Linares en su pro- 
yecto había incluído el artículo 12, integro relativo al 
asunto y en virtud del cual España se comprometía a 
vender anualmente a Bolivia 1.500 quintales de azogue, 
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a un precio 20 duros menor que el corriente. Linares 
explicaba esta diferencia, por la razón de pedir lo más, 
para obtener lo menos. 


Este artículo no fue inserto en el tratado por con- 
siderarse, y muy justamente, que ello era materia de 
un convenio de comercio especial y no de uno de re 
conocimiento, paz y amistad como el que se estaba 
acordando. 


Este tratado con España suscrito por Linares, se 
halla en actual vigencia. 


mo 1 


> 
Apreciaciones sobre la política española. 


El doctor Linares no fue uno de los tantos diplo- 
máticos que pasó por la vida europea sin darse cuenta 
de las realidades circundantes; estudiaba atentamente, 
no sólo en los libros, sino en la vida misma que le ro- 
deaba, para sacar de allí provechosas lecciones; fue 
un curioso analizador de esa sociedad tan distinta de 
la nuestra y en un momento en que las corrientes ideo- 
lógicas que preparaban la revolución de 1848 estaban 
en plena ebullición. 


- Acreditado como plenipotenciario cerca de la Cor- 
te de Isabel Il, revela en sus notas que nada de lo que 
ocurre en palacio ni en la política interna, como en las 
relaciones internacionales, pasaba desapercibido para 
el futuro dictador. Las notas de Linares, de una redac- 

“ción sobria, son precisas y lacónicas; ni una palabra 
de más ni de menos. Los temas que trataba, prestaban- 
se a desarrollos extensos y comentarios largos, pera 
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Linares con un raro don de síntesis, sabía concentrar y 
decir en pocas palabras su pensamiento. 


En su nota 9, de 8 de diciembre de 1846, da noti- 
cias al gobierno boliviano sobre la política española: 
dice que la madre patria «está dividida en cuatro ban- 
dos políticos, el uno que se llama progresista y cuyo 
representante es el ex-regente Espartero; el otro mo- 
derado conservador representado por el señor Istúriz; 
el 3?. moderado también, pero con tendencias al pro- 
greso y a cuya cabeza se halla el señor Pacheco, y el 
4*. en fin el absolutista; los cuatro se agitan en la ac- 
tualidad con calor y se disputan el triunfo en las elec- 
ciones para las próximas cortes, y que el que prevale- 
ciere se apoderará del gobierno. Hasta la fecha lleva la 
mayoría el partido progresista; más parece que el úl. 
timo resultado será el triunfo del señor Istúriz. Sin em- 
bargo se asegura generalmente que de todos modos 
caerá su Ministerio porque la opinión está en contra 
de él, y el 29 del que ha terminado hubo una crisis mi- 
nisterial a consecuencia de que la Reina se empeñó 
en no admitir al señor Pacheco su renuncia del destino 
de Fiscal del Supremo Tribunal de Justicia, y los Mi- 
nistros en lo contrario, por cuyo motivo todos hicieron 
dimisión de su puesto y por dos días se estuvo en Es- 
paña sin Gobierno, hasta que al fin cedió la Reina. Pue- 
de, no obstante lo dicho, continuar el mismo Ministerio, 
en caso de ser subrogado, serlo más bien que por el 
Marqués de Viluma y sus partidarios, por el señor Pa- 
checo y los suyos; lo que, si ha de cesar el Ministerio 
del señor Istúriz, nos haría cuenta, porque el señor Pa- 
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checo es de ideas liberales, y tanto por esto, como por 
otras razones, podré con él hacer más carrera que con 
el señor Viluma». 


Todas las conjeturas y previsiones de Linares res- 
pecto a la política española son de una exactitud mate- 
mática; ninguna de sus visiones futuras a ese aspecto 
relativas dejó de realizarse, tal cual él las planteó. En 
lo transcrito, se ve una exacta pintura y coincide en 
todos sus detalles y apreciaciones con lo que dice don 
Juan Valera en la continuación de la monumental obra 
de Modesto Lafuente (*). 


El 4 de enero de 1847, en su nota 13, vuelve Lina- 
res a referirse a las cosas de España. «El matrimonio 
del Duque de Montpensier con la Infanta Da. Luisa Fer- 
nanda ha disgustado a la mayoría de los españoles, 
porque estos miran con animadversión todo lo que es 
francés, como funesta la influencia del gabinete de 
las Tullerías en los negocios de España y temen que la 
Inglaterra, que ha visto de tan mal ojo el matrimonio, 
trate de vengarse de él, o arrancando a la España con- 
cesiones que le sean perjudiciales y promoviendo en 
su seno revueltas. Este temor les hace suponer que ya 
existe tal intento y atribuir a él los obsequios y agasa- 
jos que hoy se hacen en Londres al Conde de Monte- 
molin por Lord Palmerston y la nobleza, como los sín- : 
tomas de rebelión en favor del mismo tonde que se 
notan en Cataluña y la Navarra y que han alarmado a 
este Gobierno hasta el punto de haberlo hecho tomar 
entre otras la medida qe aumentar la guarnición de esas 
provincias». 
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El gobierno francés ayudó a María Cristina a des- 
hacerse de Espartero, y la Reina madre en premio a 
esto, estaba lista a prohijar los matrimonios de la Rei- 
na Isabel ll y su hermana la Infanta María Luisa Fernan- 
da con el Duque de Aumale y el de Montpensier, hijos 
de Luis Felipe, Rey de Francia; esto no gustaba a In- 
glaterra por el engrandecimiento del poder francés que 
creían ver al realizarse esas uniones; Metternich, ár- 
bitro de los destinos de Austria, tampoco admitía el 
matrimonio de la Reina con un príncipe de Nápoles y 
por su lado Francia, ponía su veto a Leopoldo de Sajo- 
nia Coburgo. De allí que por la fuerza de las diploma- 
cias extranjeras y de acuerdo a la unánime opinión pú- 
blica española, Isabel tenía que escoger un marido en- 
tre sus compatriotas. 


Don Carlos María Isidro de Borbón, llamado por 
sus partidarios, Carlos V, el 15 de mayo de 1845, abdi- 
có en Bourges en favor de su hijo el Conde de Monte. 
molin, quien tomó el nombre de Carlos VI. Pretendióse 
su matrimonio con la Reina, pero las excesivas exigen- 
cias de don Carlos así como el veto de Narváez, jefe 
del gobierno, hicieron fracasar este proyecto que hu- 
biera unido los dos partidos en lucha dinástica. 


Isabel Il, se casó con su primo hermano Francisco 
de Asís, hijo del Infante Francisco de Paula, dando así 
gusto a sus súbditos que no querían saber de ningún 
rey consorte extranjero; en cambio su hermana, a pe- 
sar del convenio entre Inglaterra y Francia, celebrado 
por sus reyes en el Chateau d'Eu, casó con el Duque 
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de Montpensier, boda que fue impopular en España por 
la razón que anota Linares, Inglaterra envió una pro- 
testa el 22 de septiembre de 1846, la misma que fue 
respondida altivamente por Istúriz. 


El pretendiente Montemolín fugó de Francia y se 
trasladó a Inglaterra, donde fue llenado de agasajos 
por toda la nobleza; Palmerston lo visitaba a menudo y 
los diarios daban cuenta de sus menores actos. Des- 
de allí atizó de nuevo a sus partidarios y se reinició la 
guerra civil, esta vez en Cataluña; en ella tuvo su trá- 
gico papel el célebre fraile Tristany, el mismo que ven- 
cido, fue fusilado el 17 de mayo de 1847, juntamente 
con varios compañeros. 


Nada extraño es que Inglaterra haya si no ayudado 
"a Montemolín, por lo menos dejado hacer a los suyos 
en todos los trajines necesarios para preparar la re- 
vuelta. El Plenipotenciario inglés en Madrid, Bulwer, 
siempre anduvo mezclado en la política española, has- 
ta que Narváez se vio ogligado a darle sus pasaportes 
y hacerle salir el 18 de mayo de 1848. 


NOTAS 


(82) Ob. cit, XXXIII, 71. 
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XVI 


Informa sobre la política del Portugal y 
otros países europeos. 


Continúa Linares: «El levantamiento de los migue- 
listas en Portugal contra la Reina y la constitución tie- 
ne asímismo muy inquieto a este gobierno porque con- 
sidera aquel ejemplo como muy peligroso para la Espa- 
ña; y aunque los insurgentes han sufrido en estos días 
dos derrotas, no son ellas definitivas ni se sabe aún 
en que parará por fin el levantamiento». 


La dictadura de Costa Cabral, Conde de Thomar, 
había producido mucho descontento en Portugal y al 
fin, la oposición coaligada se revolucionó el 11 de ma- 
yo de 1846, obligando a Thomar a marcharse al destie- 
rro; Palmella, que sucedió a Tomar fue impotente para 
dominar la rebelión y sólo la energía de Saldanha, Mi- 
nistro de la Guerra y hecho duque después, impidió 
que el grueso del ejército no se plegara a los rebeldes 
los cuales, derrotados en Torres Vedra el 22 de diciem- 
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bre, seguían fuertes, Saldanha insistía en la interven- 
ción extranjera, pero chocaba con dudas y vacilacic 
nes. y 


Linares comenta: «Lejos que los triunfos obteni- 
dos por las armas de la Reina de Portugal hayan debi- 
litado al partido revolucionario, lo han robustecido más, 
porque de resultas de ellos se han unido los miguelistas 
y los republicanos. Don Miguel que se hallaba en Roma, 
se ha desaparecido de allí y se teme que desembarque 
en las costas de Portugal; y aunque a consecuencia de 
éste, la Inglaterra ha resuelto mandar sobre las mismas 
costas una escuadra y se dice que el objeto es favore- 
cer a la Reina parece que en realidad no es otro que el 
de proteger el comercio inglés. En lo que si no cabe 
duda, es que si triunfa el partido de D. Miguel, el trono 
de la Reina de España estará menos seguro, porque en 
tal caso no contará el Conde de Montemolín con un 
apoyo más. Así lo cree este gobierno, y por eso se ocu- 
pa seriamente en examinar si le convendrá intervenir 
de una vez en los negocios de Portugal». 


El 6 de mayo vuelve Linares a decir: «Los insur- 
gentes de Portugal han hecho progresos tan rápidos, y 
han mejorado tanto la suerte de sus armas, que tienen 
a la Reina en el mayor conflicto. Lento este gobierno 
e irresoluto en todo, ha dejado perder las mejores oca- 
siones de favorecer con éxito y con ventaja de él a la 
Reina de Portugal y háce muy pocos días ha ofrecido 
su mediación no habiendo, como era consiguiente, sa- 
cado de este paso tardío otra cosa que un desaire. En- 
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tre tanto será la Inglaterra la que arregle los negocios 
de Portugal y aumentará así su influencia sobre ese go- 
bierno con grave perjuicio de éste». Las previsiones 
del diplomático boliviano eran acertadisimas y se ajus- 
taban tan bien a la realidad, que España supo aprove- 
char ese momento oportuno y ello a los pocos días que 
Linares comunicaba estas cosas a su gobierno. 


Tocóle al Ministerio Pacheco, el resolverse a la 
intervención. Después del convenio de Londres de 21 
de mayo de 1847, el ejército español estacionado en 
la frontera y mandado por el General don Manuel de 
la Concha, entró en Portugal y el 16 de junio, desde Bra- 
ganza dirigía una proclama indicando el verdadero fin 
de su expedición. Sitiado Oporto, el jefe insurrecto 
Vasconellos entró en tratos con Concha, quien le acon- 
sejó se entendiese con el gobierno portugués, pero la 
desconfianza originada por las odiosidades partidistas 
eran tal, que prefirieron entregarse al ejército español. 
Por su parte la escuadra inglesa que bloqueaba el Due- 
ro, ayudó a la rendición de Oporto que se realizó el 30 
de junio; el 24 de julio, con el convenio de Gramido, 
se puso fin a la guerra civil en Portugal. La interven- 
ción española, defendiendo su propia Corona, contribu- 
yó a ella eficazmente, tal cual lo preveía Linares. 


La intervención en Portugal, merece aplausos del 
historiador Valera, quien alaba la habilidad diplomática 
de Pacheco y dice que tal expedición sirvió «para dar 
alguna importancia y aún cierta gloria a España». 
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No eran solamente los asuntos de la península 
ibérica los que preocupaban a Linares, sino los de to- 
da Europa. Con ojo atento seguía el producirse de los 
hechos e iba dando cuenta de ellos a su gobierno y re- 
velando en sus notas su gran intuición de político que 
le hacía ver cual era el verdadero camino de los acon- 
tecimientos y cual la razón oculta de ellos. 


El 4 de enero de 1847 dice: «En Inglaterra desde 
algún tiempo se hacen preparativos como para una gran 
empresa». El 6 de marzo volvía sobre lo mismo: «Sigue 
la mala inteligencia entre los gobiernos de Francia e 
Inglaterra causada por el matrimonio del Duque de 
Montpensier, y aunque por la necesidad de la paz, que, 
como fundada en los progresos materiales, se hace 
sentir cada día con más fuerza en Europa, no produzca 
aquella un rompimiento entre esas dos potencias, sin 
embargo producirá, sino de pronto a la larga, desave- 
niencias muy desagradables. La Inglaterra procura des- 
de ahora dejar enteramente sola y aislada a la Francia, 
y hace preparativos que anuncian una gran empresa». 


El faltamiento de Luis Felipe al convenio de Char- 
teau d'Eu, al adelantar el matrimonio del Duque de 
Montpensier, irritó a Inglaterra quien comenzó a intri- 
gar en todo el continente contra Francia; Palmerston 
trató de convencer a Metternich que Isabel no tendría 
jamás hijos de su impotente esposo Francisco de Asís 
Borbón y que por consiguiente subiría al trono Mont- 
pensier y con ello, Francia y España estarían unidas co- 
mo en los tiempos de Luis XIV y Felipe V. 
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De esta rivalidad franco-inglesa, se aprovechó 
Austria para anexarse la Cracovia y por ello recibió 
sola una «académica aunque indignada protesta de 
Guizot» (%). Tales acontecimientos no pasaron desa- 
percibidos para Linares, quien decía el 4 de enero de 
1847: «Luis Felipe y su gobierno parece que tampoco 
están libres de inquietudes porque el número de des- 
contentos ha aumentado a causa de haberse resfriado 
la amistad entre Francia y la Inglaterra por el matri- 
monio del Duque de Montpensier, que entre los mis- 
mos franceses lo mira la mayor parte de ellos como 
un acto de refinado egoismo que se atribuye a Luis 
Felipe; a causa también de la incorporación de la Cra- 
covia a Austria hecha por el gobierno de ésta con el 
apoyo de los de Rusia y Prusia y sobre la que, por el 
matrimonio del Dugue de Montpensier y el estado de 
las relaciones con Inglaterra no puede el gobierno fran- 
cés reclamar sino con timidez; en fin, a causa del ma- 
trimonio del Conde de Burdeos con la hija del gran 
Duque de Módena y de las atenciones hartos señala- 
das que hacen al primero las potencias del Norte». 


NOTAS 


(83) Emilio Bourgeois. La caída del constitucionalismo en Fran- 
cla, en Ibarra y Rodriguez; ob cit. XIX, 71. 
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XVI 
Linares en Madrid. 


El 6 de mayo decía Linares: «En los Estados Ponti- 
ficios han habido algunos disturbios promovidos por 
los particulares y agentes de Austria, que miran de 
reojo la política liberal del actual Pontífice. Sin embar- 
go, lleva éste adelante con energía y pulso su sistema 
de reformas útiles y beneficiosas». 


Italia se agitaba en plena efervecencia del Risorgi- 
mento cuando el 17 de junio de 1846, fue electo Papa 
el Obispo de Imola, Juan Mastai-Ferretti, el mismo que 
siendo Canónigo, vino a América en calidad de agrega- 
do a la Misión Muzzi (*). Desde el punto de vista de la 
Iglesia, la propaganda de Gioberti acerca del Primato 
d'ltalia había traído una gran corriente simpática de 
los liberales italianos, pensando que podían ver la cons- 
titución de Italia como un verdadero Estado soberano 
bajo la égida papal. Por otra parte, la amnistía que dio 
Pio IX y la constitución, si bien no eran pasos gigan- 
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tescos en el terreno de las concesiones democráticas, 
provocaron recelos legitimistas, sobre todo del absolu- 
tismo de Austria. 


Con todo Pío IX, que era personalmente hombre li- 
beral, no lo era mucho en el terreno político y más bien 
puede tenérsele como un intermedio entre las diver- 
sas corrientes de su tiempo; la debilidad de su carác- 
ter, sus dudas y sobre todo, sus contradicciones, se 
descubrieron después y todos perdieron las i¡lusio- 
nes que se habían forjado en el joven Pontífice (*). To- 
das sus buenas medidas de 1846 y 47, tan alabadas 
por el diplomático boliviano, fueron olvidadas para dar 
campo a la reacción que imperó después en la política 
papal. 

El 4 de enero de 1847, decía Linares: «La miseria 
de las masas en toda Europa es casi espantosa, y ha 
causado ya algunos atentados que mañana pueden ser 
mayores y obligar a los respectivos gobiernos a provo- 
car guerras externas, como el único medio de libertarse 
de aquellos». El 6 de marzo agregaba: «El hambre con- 
tinúa también causando estragos en toda la Europa y 
ocasionando desórdenes que no sé en qué pararán al 
fin». 


Eran los pródromos de la revolución de 1848 que 
ya aparecían en el substratum de las capas sociales. 
Linares vivió en Europa una. época por demás intere- 
sante; según un pensador, en ese entonces, la vida del 
espíritu podría resumirse en la palabra «miedo» (*): a 
pesar de ello, el liberalismo como corriente ideológica 
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había engendrado una superación humanística de los 
particularismos nacionalistas (*). Luis Felipe de Or- 
leans, se atemorizó ante los avances de las ideas y en 
lugar de encauzarlos hábilmente, quiso cortarlos de 
golpe, originando así la revolución de 1848 (*%), que sig- 
nificó una sacudida universal; de ella ha dicho un fi- 
lósofo contemporáneo que «la humanidad vivió enton- 
ces uno de esos raros momentos en los cuales la ale 
gre fe en sí misma y en su porvenir la llenaban por en- 
tero y ensanchándose en la amplitud de esta alegría, 
sintióse buena y generosa, dispuesta a la fraternidad 
y al amor» (9). 


La época era de agitación y de sacudimiento y ta- 
les fenómenos se presentaban más que en las masas, 
en el espíritu. A las obras de Mazzini había que agre- 
gar las de Stuart Mill; París enloquecía con el ya heri- 
do de muerte Federico Chopin, mientras Jorge Sand 
alternaba la conspiración con los escándalos de su vi- 
da (%). Franz Liszt soñaba en Weimar una novela de 
amor (*”) y el rebelde Ricardo Wagner, influenciado por 
Bakounine se complicaba en la revolución de Dresde 
(?). París era visitado en esos días del 48 por Carlos 
Marx (%), quien ya llevaba en el cerebro los fundamen- 
tos del evangelio comunista Das Kapital, que según el 
dictador ruso, resume en sí las principales corrientes 
del pensamiento de su época (*). 


Nada de todo esto pasaba desapercibido para el 
curioso espectador boliviano acreditado como diplomá- 
tico ante la Corte de Isabel Il; su biógrafo y esposo de 
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su hija, años después de muerto Linares, dice de su 
estancia en Europa: «Las cartas que dirigía a sus ami. 
gos de América descubren la clase de estudios que 
particularmente lo ocuparon. La ciencia social fue el 
objetivo de sus vigilias. Conservamos algunos de esos 
fragmentos, que revelan profundos conocimientos, me- 
ditaciones largas, apreciaciones admirablemente exac- 
tas de lo que entonces pasaba en el viejo mundo. El 
viajero americano veía venir la revolución y la estudia- 
ba con el más recto criterio, indicando con escalpelo 
segurísimo las hondas llagas de la sociedad europea. 
Los sucesos posteriores confirmaron sus enérgicas 
afirmaciones» (*). 


No le ha sido dado al cronista conocer esa corres- 
pondencia a que alude Walker Martínez, pero las no- 
tas diplomáticas aquí glosadas, dan de sobra razón pa- 
ra confirmar lo dicho por su hijo político y biógrafo. 


¿Qué clase de vida llevaría Linares en España? 
Arguedas dice que durante su estancia en Europa, 
«anduvo mezclado en aventuras galantes propias de su 
edad» (*); ello no es de extrañarse, puesto que por ese 
entonces Linares era soltero, joven y sin mayores com- 
promisos ni juramentos de fidelidad; este homenaje 
que rinde Linares al sexo complementa su personali- 
dad viril y entera desde todo punto de vista, ya que no 
puede plantearse la ecuación psicológica de ningún 
personaje sin incluir la líbido como valor importantísi- 
mo a considerarse, sobre todo en las labores de la in- 
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teligencia (”). No hay que olvidar que Virgilio dijo; 
Ommnis vincit amor et nos cedamos amori (*). 


Tampoco quiere decir que Linares haya sido un |ll- 
bertino ni-mucho menos; cumplió como hombre que 
era, dando al sexo lo que legítimamente le correspon- 
día como fuerza y como instinto. Linares fue siempre 
de vida muy austera; en una de sus tantas proscrip- 
ciones, en Tucumán, contrajo matrimonio y el hogar - 
que fundara fue un santuario. 


Linares joven como era y de espíritu abierto, du- 
rante su estancia en Madrid no ha debido estar ausen- 
te de la vida teatral artística. En el teatro de La Cruz 
pudo admirar el 19 de diciembre de 1846 «la venganza 
de Alifonso» parodia de «Lucrezia»; el 13 de febrero 
de 1847, «El sacristán de San Lorenzo», parodia de 
«Lucía». En el teatro del Príncipe, los conciertos de En- 
rique Spina el 24 de febrero de 1847, con una especie 
de marimba centroamericana; en el de La Cruz, el 10 
de junio, la cavatina de Agata de la ópera «Las conve- 
niencias teatrales» y el 18 de junio la cavatina y escena 
de «Norma», así como sobre el mismo tema un jaleo 
andaluz que bailó Salas vestido de majo. 


Linares debe haberse extaslado escuchando la mú- 
sica de Verdi en su ya hoy olvidada ópera «Attila», re- 
presentada el 5 de enero de 1847 en el teatro existen- 
te en el Circo de Paul, y otras piezas más de Ricci y 
Madea. En el mes de septiembre libre ya de las preo- 
cupaciones del tratado, firmado en julio, puede que 
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aún estando en Madrid, haya asistido a la Exposición 
anual de la Academia de San Fernando; ese año exhi- 
bíanse allí cuadros de Agustín Saez, Esquivel, Bernardo 
López, Villamil Fernat (%) del notable Federico de Ma- 
drazo, cuyos retratos son «personalísimos la mayor 
parte de las veces», y se hallaba en el apogeo de su 
fama artística y de hombre de mundo (1%). Lástima que 
las impresiones íntimas de la vida madrileña que Li- 
nares debe haber transparentado en su corresponden- 
cia privada, no sean conocidas. 


NOTAS 


(84) Pedro Leturia. La acción diplomática de Bolívar ante Pio VII 
a la luz del archivo Vaticano, Madrid, 1925; 201. 
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tendencia epiléptica que nunca le abandonó enteramente». 
G. A. Fawkes. Roma y el Concilio del Vaticano, en Ibarra y 
Rodríguez, ob. cit. XX. 536. y 

(86) Ernest Renan. Questions contemporaines, París, s/f. 297. 
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Barcelona, 1869; 13. 

(89) Benedetto Croce. Storia d*Europa nel secolo decimonono, 
168, 

(90) Carmela Eulate Sanjurjo. Los amores de Chopín, Barcelona, 
1926; 222. 

(91) Zsolt v. Harsányil. Rapsodia Húngara, Buenos Aires, 1939; 158. 

(92) Guy de Poutáles. Wagner. Historie d'un artiste, París, 1932; 
164, 

(93) Franz Mehring. Carl Marx, Madrid, 1932; 172. 


— 120 — 


LA 


(94) 


(96) 
(97) 


(98) 


(99) 


DIPLOMACIA BOLIVIANA EN LA CORTE DE ISABEL ll 


¿Marx fue el continuador y consumador genial de las tres 


principales corrientes del espíritu del siglo XIX, represen- 
tadas por los tres países más progresivos de la humanidad; 
la filosofía alemana clásica, la economía política inglesa y 
el socialismo francés». Vladimiro llitch. La Revolución de 
4917, Madrid, 1932, vol. ll. 421. 95. Walker Martínez, Ob. 
cit., 18. 

Arguedas. La Dictadura y la Anarquía. 9. 

«Sin testículo, la obra intelectual es nula, miserable cast». 
Diego Carbonell. El organismo aplicado al fenómeno histórico, 
Buenos Alres, 1941; 35. 

Egloga, X, v. 69. (El amor lo vence todo. Tambien nosotros 
dejémonos vencer por el amor). 

Carlos Cambronero. Crónica del tiempo de Isabel Il, Madrid, 


s/t. 


— 121 — 


XVIN 


Linares informa sobre la situación 
española. 


Donde se patentizaba mejor el carácter e ideas 
de Linares es en sus referencias acerca de la políti- 
ca española; como quiera que el escenario estaba al 
alcance inmediato de su mirada, son mayores .los de- 
talles que apunta sobre la Corte y la política en gene- 
ral. 


El 4 de enero de 1847, dice que Istúriz ha hecho 
varias renuncias de su puesto y que «si aún sigue en 
él, es tan sólo por la debilidad de su carácter y porque 
así lo quieren la Reina madre y el embajador francés, 
cuya influencia en los negocios de España es demasia- 
do grande». Agrega que, «en un estado de desorden, o 
mejor dicho de anarquía ministerial, no es posible ha- 
ya regularidad en nada» ('"), notándose la severidad 
de su carácter en todo lo que se refiere al arte o clen- 
cia de gobernar. 
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En la misma fecha habla de las Cortes reunidas 
y de las vacilaciones y dudas que inspira, habiéndose 
concentrado en ellas una «minoría resuelta y de gran 
importancia por la capacidad y saber de sus miembros». 
Entre ellos estaban Olózaga, Cortina, Sancho, San Mi- 
guel, Mendizábal, Luján y Gómez de la Serna. 


Continúa Linares: «Otro incidente ha venido a 
complicar a estos últimos días la situación del Minis- 
terio. V. G. debe estar al cabo de la causa porqué y del 
modo como dejó ahora tres años la España D. Salus- 
tiano Olózaga. Nombrado por Albacete diputado para 
estas cortes se presentó en París, y pidió allí pasapor- 
te al embajador español, quien le contestó que no po- 
día dárselo hasta la resolución de la consulta que en- 
tonces mismo iba a hacer a este gobierno. No obstan- 
te eso contínuo el Sr. Olózaga su marcha hasta Bayona, 
donde sacó al cónsul español el pasaporte que no ha- 
bía podido obtener del embajador, y con él se metió 
en España. El gobierno, que con anticipación había si- 
do instruido de todo por medio del telégrafo, suspen- 
dió inmediatamente al cónsul de sus funciones y man- 
dó prender en el camino al Sr. Olózaga y conducirlo a 
una de las fronteras de Pamplona. La causa que ha he- 
cho valer para semejante procedimiento, es la acusa- 
ción que ahora tres años se intentó contra el Sr. Olóza- 
ga, pero que durante ellos había sido sepultada en el 
olvido y que no puede hoy renovarse, como en ningún 
otro tiempo, sin comprometer la majestad del trono. La 
grita que ha levantado dicho procedimiento es fuerte, 
y pocos son los que no solo califican como un atenta- 
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do escandaloso contra las inmunidades constituciona- 
les». 


El caso a que se refiere Linares como causante 
del proceso Olózaga es bastante curioso. Olózaga era 
Presidente del Consejo de Ministros y se presentó a 
las Cortes con su flamante gabinete el 25 de noviem- 
bre de 1843. Estaban tan divididas las corrientes y la 
oposición era tal que resolvió disolverlas y al efecto 
fue a hacer firmar el decreto con la reina Isabel Il. Oló- 
zaga fue acusado de que en ese entonces se había en- 
cerrado a solas con la Reina, que tenía apenas cator- 
ce años y oblígola por la fuerza, tomándola de la ma- 
no a firmar el decreto de disolución de las Cortes. Por 
esa causa se le siguió un proceso y a ello se refiere 
Linares. Cuando subió el gobierno Pacheco, se archivó 
definitivamente la declaración de la Reina, en la cual 
se acreditaba la violencia de Olózaga para obtener ese 
decreto de disolución de las Cortes ('*). 


En nota del 1? de febrero de 1847, relata la elec- 
ción del señor Castro Orozco, primer Marqués de Ge- 
rona, enemigo del Ministerio Istúriz, motivo por el 
cual este se vio obligado a dimitir, habiendo tenido el 
Duque de Sotomayor bastantes dificultades para cons 
tituir el nuevo con Bravo Murillo, Sejas, Santillana, 
General Pavía y Baldasano, juzgándolos así: «Los más 
de los ministros son criaturas de Da. María Cristina y 
si se tiene en cuenta los principios políticos que cada 
uno profesa, es difícil que el Ministerio subsista por 
mucho tiempo o al menos que establezca una marcha 
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conveniente, pues es imposible que haya en un gobier- 
no la unidad de acción necesaria para su permanencia 
O para el acierto de sus medidas, cuando como el ac- 
tual-de España, está compuesto de partes tan hetero- 
géneas. Hay que agregar a esto que la lucha en Espa: 
ña no es de principlos, sino meramente personal, y que 
el blanco de todas las aspiraciones, es el Ministerio, 
por cuya causa se muda con harta frecuencia». Las pre- 
visiones de Linares se cumplieron, pues dos meses 
más tarde, la Reina destituía al gabinete Sotomayor y 
don Joaquín Francisco Pacheco era encargado de for- 
mar gobierno. 


Cuenta Linares que el Senado estudió el discurso 
de la Corona, tan vacuo como siempre, y algunos opi- 
naron que se manifestase a la Reina la extrañeza de 
que la amnistía decretada con motivo de los matrimo- 
nios regios, no sea simple y absoluta y el sentimiento 
de que no se haya «adelantado en las cuestiones y 
arreglos con la Santa Sede»; asimismo la interpelación 
con motivo de la expedición Flores. 


El 4 de enero del 47 habla de los síntomas de re- 
belión en favor del Conde de Montemolín que ya se 
sienten en Cataluña y Navarra; el 1* de febrero agrega 
gue aún existen pero ya no en la forma tan alarmante 
como se presentaron a un principio; el 6 de marzo ma- 
nifiesta que las intentonas de Carlos VI están presen-. 
tándose con carácter serio, pues partidas armadas 
que invocan su nombre aparecen con frecuencia en 
varias provincias; creyéndose que al pretendiente le 
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apoyan «Inglaterra y las potencias del Norte»; el 6 de 
mayo vuelve a hablar de que los carlistas han reiniciado 
la guerra con encarnizamiento. En uno de estos oficios 
dice que «tampoco se muestran en el día los españo- 
les muy satisfechos de su Reina y de su gobierno». 
Esta última opinión de Linares, testigo imparcial de 
los acontecimientos, debe estar más ajustada a la ver- 
dad que la del cortesano historiador Valera, quien con- 
sidera que en aquella época llegó al entra la popula- 
ridad de la Reina (9). 


El 6 de mayo cuenta lo siguiente: «Hace como un 
mes se marchó para París la Reina madre Da. María 
Cristina y otro tanto que ha sido retirado el Conde de 
Breson que desempeñaba la Embajada de Francia y 
que tanta parte ha tenido en el matrimonio del Duque 
de Montpensier con la Infanta Da. Luisa Fernanda, sien- 
do la causa de uno y otro haberse empeñado en ello 
la Inglaterra para destruir así la influencia favorable 
a la Francia, que, en la política de este gabinete ejer- 
cían ambos personajes. Parece también que la Reina 
- Madre no volverá más a España, porque ha perdido el 
ascendiente que tenía sobre su hija». 


Las apreciaciones son hechas con tal acierto, que 
coinciden con el juicio histórico posterior y demues- 
tran en Linares al estadista de ojo avisor que juzga ca- 
da cosa con criterio de político y de gobernante (1%). 
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NOTAS 


Marlano de Medrazo. Federico de Medrazo, Madrid, s/s., 13. 
<«Reinaba en su tiempo (de Isabel 11), el mayor desorden 
en todo. En Palacio se vivía de noche y no habían horas 
fijas para nada, ni aún para los más graves asuntos de 
gobierno». Francisco Pi y Margall, Francisco Pi y Arsuaga. 
Historia de España en el siglo XIX, Barcelona, 1902, vol. III, 
648. 

Lafuente, XXI, 47. 

Ibid. 49. 

«Der geborne Staatsmann ist vor allem Kenner der Mens. 
chen, Lagen Dinge. Er hat den Blick der ohne Zogern, un- 
bestechlich den Kreis des Moglichen umfast» Oswald 
Spengler. Der Untergang des Abendlandes Umtisse einer 
Morphologie der Weltgeschichte; Múnchen, 1922, Il Band 
siete 552, 
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XIX 
Conducta de Isabel II. 


- Siempre se tuvo en muy poco la personalidad de 
Francisco de Asís Borbón, esposo de Isabel ll; en me- 
dio de las intrigas y oposiciones que habrían al ma- 
trimonio regio «su propia nulidad, su propia insignifi- 
cancia, no diremos que efectivas, pero sí supuestas 
por la diplomacia, granjearon para esta boda el asenti- 
miento de todos» ('*). Es así que el Rey consorte fue 
una figura ridícula en esa Corte. ¡Qué diferencia con 
el esposo de Victoria de Inglaterra, quien era marido 
de hecho y de derecho y no un monigote grotesco! ('*). 
Estas intimidades de palacio, tampoco pasaron desa- 
percibidas para Linares. 


El 1? de febrero de 1847, narra lo que sigue: «Aho- 
ra pocos días ha ocurrido en palacio un incidente que 
puede ser muy trascendental. Da. María Cristina ejer- 
ce sobre su hija la Reina un dominio absoluto y sobre 
los negocios de España una influencia decisiva que 
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tiene por fin el bien particular de ella y no el de la pa- 
tria; abriga desde años atrás un odio implacable con- 
tra la familia del Infante don Francisco de Paula y co- 
mo ésta había empezado a tomar algún ascendiente 
sobre la Reina por su matrimonio con Don Francisco 
de Asís, temiendo aquella ver por tal causa disminui- 
do su poderío, hizo concebir a la Reina su hija, que era 
necesario desterrar a toda la familia del Infante. La 
Reina por un justo miramiento a su esposo, antes de 
tomar la medida le habló a ella y el Rey le preguntó si 
estaba convencida de la necesidad, conveniencia y jus- 
ticia de una providencia que podía acarrear resultados 
deplorables. La Reina le contestó que estaba decidida 
a tomarla porque la familia de D. Francisco de Paula 
era la que enredaba todo en España, lo que oído por el 
Rey indignó y le hizo decirle a la Reina que podía hacer 
lo que quisiese, pero que tuviera entendido que si se 
atropellaba al D. Francisco de Paula y su familia, él es- 
" taba resuelto a seguirlos al destierro y a dar no sólo a 
la España sino a la Europa entera el escándalo de que 
un Rey abandonase a su mujer. En esos momentos en- 
tró en Palacio D. Francisco de Paula y su hijo el Rey le 
dijo, que no podía poner más los pies en una casa don. 
de cuanto pasaba no podía ser menos que repugnante 
para un hombre honrado y de nobles sentimientos co- 
mo lo era D. Francisco. Da. María Cristina, avisada por 
uno de los de la servidumbre de lo que ocurría fue tam- 
bién a palacio y ella y el Rey se dijeron sendos insul- 
tos. La Reina con todo esto se consternó hasta el gra- 
do de haberse presentado llorosa en el baile que de 
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antemano se había dispuesto para esa noche, al que 
ni el Rey ni nadie de la casa de D. Francisco concurrie- 
ron; parece que por dos días estuvo el primero sin que- 
rer entrar en el aposento de la Reina; y aunque poste- 
riormente se ha calmado su irritación y ha dejado ésta 
para lo sucesivo un germen de discordias que se de- 
sarrollará a la menor causa». 


Esta escena es verdaderamente digna de verdule- 
ras del mercado público, y el sobrio relato de Linares 
da una idea tan completa del cuadro que corre parejo 
con aquellos que trazara Aristófanes ('”). Pero el di- 
plomático boliviano cuenta aún mayores cosas. Dice 
en su nota del 6 de mayo de 1847: 


«Hace Igualmente como un mes que la Reina Da. 
Isabel está disgustada con su marido y que desde en- 
tonces viven en palacio sin verse, y sin él se presenta 
la Reina en el paseo y en todas partes como haciendo 
alarde del disgusto y sin que repare en las consecuen 
cias que tal conducta puede acarrearle ni le hagan eco 
los diversos comentarios no muy honrosos que sobre 
ella se hacen. A consecuencia del disgusto, ha habido 
también en la servidumbre real mudanzas asimismo 
glosadas de una manera poco decorosa a la Reina. En 
fin, ha empezado ésta desplegar de repente un car: 
ter voluntarioso, y en cuanto dice y hace se descubren 
las señales de su mala educación. Entretanto, el Rey 
lo sufre todo como un hombre imbecil; y si con ener- 
gía se opuso alguna vez al destierro de su familia, pa- 
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rece que hizo entonces un esfuerzo superior a lo que 
de sí puede dar naturalmente». 


La forma de expresarse de Linares es sumamente 
discreta y mesurada no profundizando en la vida licen- 
ciosa de la Corte, no porque la desconozca, sino por- 
que sin duda considera suficiente con lo que dice. Por 
ese entonces ya había comenzado Isabel Il, sus escán- 
dalos, pero no había llegado al extremo de motivarle 
la pérdida del trono. 


En los años de la misión de Linares en España se 
produjo la primera separación de los reales esposos 
y la Reina doña Isabel, vivía en Aranjuez y la Granja,. 
luciendo descaradamente sus publicos amores con el 
General Francisco Serrano Dominguez, Militar de ga- 
llarda figura y tenido por liberal. 


El Rey consorte, a quien se tenía hasta por un im- 
potente físico ('%), vivía en el Prado, rodeado de sus 
parásitos; el Palacio Real estaba abandonado y se dijo 
que el Rey lo ocuparía, pero no se resolvió a ello, alo- 
jándose en Madrid en casa de su familia; el Ministerio 
prohibió a don Francisco de Asís «que volviese al Pa- 
lacio mientras que la Reina estuviese en la Granja». 


Es un escritor inglés, en nada sospechoso de ser 
uno de los contribuyentes al descrédito de España, tan 
fustigados por Juderías ('”), y antes al contrario, un 
hispanófilo meritorio, quien cuenta sus cosas llamán. 
dolas por un nombre; dice que el Rey consorte espera: 
ba «aprovecharse de la deshonra de su esposa»; defi- 
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ne a Isabel Il como que «había heredado la jovial perfi- 
dia de su padre junto con la sensualidad de su madre» 
y que no era posible fiarse de ella, tal cual lo dice Li. 
nares: agrega Fitzmaurice-Kelly que «se hallaba do- 
minada por numerosas supersticiones que le servían 
de principios y alternaba entre la influencia de sus con- 
sejeros eclesiásticos y la de sus numerosos efímeros 
amantes», (''9. 


Largo trabajo sería el detallar los amores adúlte- 
ros de Isabel II: de ella podría decirse lo de Elisa y 
Carolina Bonaparte, que tenían más amantes que hi- 
jos (""). Baste aquí nombrar a los más famosos: Serra: 
no, el Teniente de Ingenieros Antonio Puig Maltó y el 
hijo de un cocinero: Carlos Marfori, que de cómico, 
pasó a ser Ministro de Estado por razón de ser amante 
de la Reina quien le confirió el título de Marqués de 
Loja. 


El hijo de Isabel Il, que nació en 1850 y falleció 
de pocos meses, era de paternidad dudosa, y cuando 
el 5 de enero de 1854, dio a luz una niña, ningún perió- 
dico de ningún matiz político quiso dar la noticia. Cuan- 
do el escándalo pasó los límites de la paciencia, y vi- 
no la sublevación de septiembre de 1868 en Cádiz, el 
manifiesto de los generales contiene alusiones a la 
conducta libertina de la Reina y entre los móviles de 
la conducta que asumen, dicen que «los motivos de- 
terminantes de las resoluciones más graves son en 
ocasiones de tal índole que no pueden ser expuestas 
ante las madres, las esposas y las hijas». Estos gene- 
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rales tuvieron mucho más pudor y decencia que su so- 
berana. 


NOTAS 


(105) Lafuente. Ob. cit, XXIII, 38. 

(106) Lytton Strachey. La Reina Victoria, Santiago, 1937. 

(107) Pompeyo Gener. El intelecto helénico, Barcelona, s/f., 162. 

(108) «Don Francisco era sencillamente un pobre de espíritu. 
Hasta llegó a hablarse de su inhabilidad para el matrimonio 
y fue resuelto a la boda a soportar su deshonra con tal de 
mandar en palacio». F. Pi. y Margall y F. Pi y Arsuaga. His. 
torla de España en el siglo XIX, lll, 615 y 611 respectiva- 
mente. 

(109) Julián Juderías. La leyenda Negra. Barcelona, 1917. 
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XX 
Fin de la Misión. Muerte de Linares. 


La misión que el gobierno del General Ballivián 
encomendó al celo del doctor José María Linares, cer- 
ca de la Corte de Isabel Il, había llegado a su fin; obte- 
nido el reconocimiento de la independencia y regulari- 
zadas las relaciones existentes de hecho entre los dos 
países, nada le quedaba por hacer al diplomático boli 
viano quien emprendió el regreso. 


Linares había nacido para hombre de Estado, y 
así buscó el poder con toda la persistencia y el tesón 
del político (''?); de allí que le vemos de nuevo lidian- 
do en ese agitado mar de pasiones insatisfechas y pre- 
sidiendo el Congreso de 1848, cuando el resultado ad- 
verso al gobierno en la acción de armas de Yamparaez 
exaltó al poder al General Manuel Isidoro Belzu (*'). 
El Presidente efectivo, General José Miguel de Velas- 
co, al ponerse a la cabeza del ejército, dejó el gobier- 
no al doctor Linares a quien le correspondía el interi- 
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nato constitucional. Esta investidura hubo de hacerla 
valer durante cerca de diez años para anudar durante 
ellos las treinta y tres revoluciones, hasta que al fin 
el 8 de septiembre de 1857 ("”), la rebelión de Oruro, 
puso el poder en sus manos; el doctor José María Li- 
nares, ocupaba la Presidencia de la República de Bo- 
livia. 


Pero Linares había visto demasiado en Europa pa- 
ra poder seguir en Bolivia la misma huella de sus an- 
tecesores en el gobierno. Convencido de que la mora- 
lidad en las funciones y en el orden institucional eran 
las bases indispensables para el progreso: a implan- 
tarlas dedicó toda su gran energía y todo su talento. 
Las lecciones recojidas en el viejo mundo estaban dan. 
do sus frutos; el diplomático boliviano había presen- 
ciado los escándalos, peculados, desgobierno, anar- 
quía y demagogia en la España que había visitado; co- 
nocía toda la efervescencia de ideas que había prece- 
dido a la revolución de 1848 y al ver el desborde de 
pasiones y apetitos, usó de mano dura. 


Linares sabíase superior a los que le rodeaban; de 
los gobernantes de Bolivia era el primero que subía al 
solio después de haber adquirido una sólida cultura in- 
telectual y abierto los ojos a las realidades europeas; 
la proscripción le había llevado a conocer casi todos 
los países fronterizos con Bolivia y de allí que apare- 
cía dotado de toda la experiencia y el conocimiento que 
un hombre de Estado debe tener para un pueblo. 
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Linares no ignoraba las dificultades con que tenía 
que luchar; conocía de sobra la veleidad de los docto- 
res sus colegas, así como la embriaguez y vanidades 
de los jefes del ejército; él mismo en sus luchas por 
conseguir el poder había acudido a esas fallas huma- 
nas para obtener sus fines. 


Cuando llegó al gobierno, sabía todo esto y mu- 
cho más. Las enseñanzas de la vida europea y de sus 
largos años de agitador de masas y eterno conspirador, 
le habían enseñado que en pueblos sumidos en la bar- 
barie política, no podría gobernar sino aseguraba el or- 
den y la paz y para ello era necesario usar puño de hie- 
rro. La dictadura de Narváez en España, sus sangrien- 
tas represiones, la crueldad con que se castigaban los 
motines y los pronunciamientos de esa madre patria 
que conocía a fondo, le indujeron a colocar el fusila- 
miento a la orden del día y como el consabido castigo 
para todos los que alterasen ese orden público que él 
había perturbado tantas veces cuando se hallaba en la 
oposición y que ahora consideraba como un mitológico 
tabú. 


El doctor Linares pudo haber sido el mejor gobier- 
no de la historia de Bolivia, superior en cultura y civis- 
mo a Santa Cruz y Ballivián, simbolizó todas las espe- 
ranzas de los corifeos del liberalismo boliviano y de 
las clases elevadas. Todos creyeron. llegada por fin la 
hora de la restauración institucional y que se inaugu- 
raba el gobierno de los mejores, a base de honestidad 
y de talento. 
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Pero Linares llegó muy enfermo al poder; sus ener- 
gías ya no eran las mismas de cuando volvía de Euro- 
pa; una grave enfermedad que aquejábale desde su 
primera juventud hizo crisis en él, precisamente en 
cuanto estuvo en la presidencia; su organismo mina- 
do por años de vida azarosa y a salto de mata de eter- 
no revolucionario, haciendo marchas forzadas a pie o 
a caballo, cambiando bruscamente de clima, sufriendo 
hambre, miseria, persecuciones de todo género, ya no 
era el mismo del diplomático que en Madrid con toda 
cortesía, pero firmeza, al mismo tiempo, trazaba al Mi- 
nisterio de Estado español los deberes que le corres- 
pondían con la Legación de Bolivia. 


La enfermedad repercutió sobre todo en el carác- 
ter, de firme que era volvióse irascible, atrabiliario; la 
energía de otros tiempos convirtióse en violencia y la 
severidad que siempre le había distinguido era ya una 
crueldad implacable. He aquí un nuevo caso para que 
se aplique a él la tesis del organicismo con que Diego 
Carbonell ha reabierto el debate sobre varios persona- 
jes históricos ("*). 

Y ya que este punto se toca, es decir la influencia 
que en la historia de Bolivia pudo tener la enfermedad 
del dictador Linares, cabría preguntarse si a esa en- 
fermedad, no nerviosa, podrían agregarse también al- 
gunos otros datos que no desdeña la psicología clínica 
para hacer el cuadro de un personaje histórico. 


Preciso es no olvidar la energía y la fuerza de do- 
ña Josefa Lizarazu, madre del dictador, energía que 
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heredó su hijo y de la cual dio muestras hasta ante 
ella misma, cuando a los diez y siete años pasaba por 
encima de su cuerpo que trataba de impedirle el paso, 
fusil en mano a pelear en defensa de la constituciona 
lización amenazada. Una hermana de Linares estuvo 
algún tiempo de monja y en la soledad del claustro, 
tan propicia al desarrollo de trastornos de la persona- 
lidad, ("* contrajo la locura, esa locura tranquila y vi- 
dente que le hizo conocer quienes eran los traidores 
del 14 de enero de 1861, antes del golpe de Estado y 
que le hacía odiar instintivamente a Ruperto Fernández 
¿Qué influencia pudo tener todo esto en la formación 
del espíritu y del carácter del dictador? 


Fueron sus propios ministros, aquellos que con 
sus consejos primero y su firma después, habían auto- 
rizado todos los decretos de la dictadura quienes se 
encargaron de derrocarla, alegando para ello todas las 
razones imaginables contra sus propios actos. Cuando 
el complaciente Congreso de 1861 iba a declarar a Li. 
nares «indigno de la confianza nacional», fue un dipu 
tado por Santa Cruz, don Miguel Rivas, que se vana- 
gloriaba de haber servido a la dictadura, quien con iró- 
nica socarronería pidió que el decreto de indignidad 
sea extensivo a los ministros de Linares; la genial ocu- 
rrencia contribuyó a evitar tamaña vergiúenza (1"). 


Linares emprendió por última vez el camino dei 
destierro; iba ya herido de muerte; de Valparaíso en- 
vió su mensaje de dura autopsia de nuestra vida política 
documento en el cual se demostró una vez más el hom- 
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bre tal cual había sido siempre: severo e implacable 
con los vicios democráticos; fue su canto de cisne. 


La enfermedad y la miseria cercaban al viejo  lu- 
chador. Su fiel sirviente Atanasio se desmayó de ham- 
bre un día, y su amo imposibilitado para trabajar como 
se hallaba por sus males, iba poco a poco descendien- 
do las gradaciones de la pobreza. Uno de sus más fle- 
les amigos y partidarios, don Mariano Baptista, quien 
había desempeñado bajo su gobierno la subsecretaría 
de Relaciones Exteriores, fue su acompañante de los 
últimos momentos, en carta de Valparaíso del 21 “de 
octubre de 1861, dirigida a un gran amigo y ex-ministro 
del dictador, don Tomás Frías, relata toda su miseria 
y la conmovedora agonía del hombre que se extinguió 
estoicamente en ese puerto el 6 de octubre de 1861 a 
los 51 años de edad. 


«En ese puerto, dice Baptista, la posición del via- 
jero es bien marcada: hotel de primera clase, de se- 
gunda y de tercera, posada y arrabal significa comodi- 
dad, pasar, pobreza y miseria. Todos esos grados los 
ha recorrido el señor Linares. Empezó por alojarse en 
el hotel Londres y ha muerto en una humilde habitación 
de una plazuela de extramuros. La vida doméstica ha 
seguido el mismo descenso; desde el servicio cómodo 
hasta despidir al cocinero, hasta proveerse de una fon- 
da de tercera clase y hasta suspender el pago de la 
fonda; desde el decente mueblaje hasta el desvencija- 
do sofá y el alfombrado de cáñamo; desde el fondo pe- 
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cuniario para uno o dos meses hasta los apuros del 
día, hasta el favor de los siguientes; y después, hasta 
la compra del ataúd por ajena limosna, hasta la sepul- 
tura por suscripción. No sé si la miseria humana dé un 
paso más, salvo sólo el que precipita a la muerte por 
el hambre» ('?). 


Este fue el triste fin del doctor José María Lina- 
res; austero hasta el sacrificio de sus intereses, de 
sus más caros afectos y de su propia conservación. 
Como había vivido, así murió; firme y estoico como 
siempre, sobreponiéndose a fuerza de carácter y de 
férrea voluntad a los horribles dolores de su enferme- 
dad; la carne débil que ansiaba su reincorporación a la 
madre tierra, no pudo vencer nunca la grandeza de su 
alma (">. 


Aún no se ha escrito el juicio definitivo de la his- 
toria sobre la augusta figura de Linares, pero existe en 
la conciencia de todo el pueblo de Bolivia, como un re- 
conocimiento instintivo, y aun en sus historiadores, el 
concepto de que el Presidente don José María Linares, 
el Dictador Linares, fue el gobernante más íntegro, el 
más severo, el más patriota y el más grande de su his- 
toria. 


Mientras llegue esa hora del juicio póstumo para 
ese grande hombre, vaya aquí este aporte sobre la mi- 
sión de Linares, en la Corte de Isabel ll, como dato pa- 
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ra que algún día se escriba la biografía de quien todo 
lo dio a la patria sin pedir nada para sí. 


(110) 
(111) 
(112) 


(113) 


(114) 
(115) 
(116) 
(117) 


(118) 


Y ahora al tempo e alla speranza... 


La Paz, marzo de 1941, 
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La presente edición de “LA DIPLO- 
MACIA BOLIVIANA EN LA CORTE 
DE ISABEL 11 DE ESPAÑA”, se ter- 
minó de imprimir el día 15 de junio 
de 1991, en los Talleres Gráficos de 
Empresa Editora “URQUIZO” S. A. 
La Paz = = —= = = — Bolivia. 


Primer fruto del Centro es la obra del Dr. 
Humberto Vázquez Machicado que en este volu- 
men se publica. Conocido de sobra en Bolivia por 
sus dotes de historiógrafo y estudioso serio suje- 
to a disciplinas modernas adquiridas en sus lar- 
gos años de estadía en Europa y el constante 
acrecentamiento de su cultura ofrece hoy LA 
DIPLOMACIA BOLIVIANA EN LA CORTE DE 
ISABEL Il, meritorio estudio que el centro de in- 
vestigaciones se hace un orgullo en presentar co- 
mo sólida contribución a la cultura del país y, es- 
pecialmente, producto de una manera de enten- 
der la diplomacia como profesión de estudio, de 
inquietud espiritual y dedicación de la mente. 


El Dr. Vázquez Machicado realizando la me- 
jor parte de los objetivos del Centro, ha prepara- 
do su trabajo con base de los documentos exis- 
tentes en el Archivo de la Cancillería. Se ha en- 
cargado pues, de hacer, primero, una palmaria 
demostración de sus agudas dotes de investiga- 
dor y segundo, el grande aporte que significa 
para la diplomacia boliviana, vale decir para su 
orientación, el estudio de la historia de las rela- 
ciones internacionales, Sabias lecciones guar- 
dan, en este orden los archivos nacionales y el 
autor lo evidencia con su enjundioso ensayo. 


La Paz, 19 de abril de 1941. 


Humberto Palza S. 


Presidente del Centro Boliviano de Investigacio- 
nes de Derecho Internacional 
de la Cancillería 


